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PARTE EXTRANJERA.

I

A pesar del lenguaje de los periódicos minis­

te ria les  franctíses. manifestando grandes e sp e ­

ranzas de que  siguiese á  la  suspensión d e  a rm as  

la aceptación de las bases p re lim inares  d e  la 

paz, no podíamos c ree r  que . iu s lr ia  se resolvie­

se á suscribirlas. P arec íanos que  en los diarios 

á qtie aludimos, m ^ jo r  que  u n a  esperanza posi­
tiva y fundadajde paz, debia verse la  expresión 

di! un deseo conforme con las aspiraciones de la 

p d i t ic a  de las Tullerías , y un esfuerzo h áb il ­

m ente  dirigido p a ra  cm itra res ta r  la  inlluencia 

de la opinion genera l de las gentes sensatas de 

F rancia , como de & i ro p a lo d a ,b a r to  p ro n u n c ia ­

da contra B ism ark y V ictor Manuel. Los elogios 

al valor de los austríacos , d  propósito  de a te ­

n u a r  la  im portancia  de la d e rro ta  de Sudowa 

para  el buen  nom bre  de aquel e jército , el le n ­
guaje desabrido  y hasta  agresivo á veces para  

con los ilalianisimos, todo esto nos parecía  e s ­

tudiado con el íin de ap a r ta r  de A ustria e l te ­

m or de aparecer rebajada  á los ojos de E uropa, 

y  al mism o tiem po para  rem over e l obstáculo 

que pudiera ofrecer la opinion contraria . Pero , 

todos nuestros  cálculos b a n  salido fallidos; la  n o ­

ticia de la  aceptación de las bases prelim inares 

d s  la  paz, es oficia! y, hoy p o r  hoy, no cabe duda 

del hecho.
¿Qué razones h a n  movido al Gobierno de Vie- 

na á acceder á  las proposiciones de P rus ia  apo­

yadas po r  Francia? Difícil es adivinarlas. No se 

tiene noticia a lguna de las íd tim as negociacio­

nes que  h a n  precedido á la aceptación; se igno­

ra  qué consejos habrá  dado á  F rancisco  José el 

E m perado r  N apoleon. P ero , lo que crcemos es 

que se ha verificado u n  cam bio repen tino  en  la 

opinion del G abinete austríaco. H asta  ahora  se 

habia dicho repetidam ente , con todas las seña­

les de verdad, que  los hom bres más influyentes 
en la política del Im perio , estaban por la  p rose ­

cución de la  g u e rra ,  y  que con  el p arecer  dee s-  

tos estaba el sentim iento  universal del país. 
Los ejércitos se concen traban  á toda prisa  en 

b s  inmediacioncíi del Danubio; se había dado 
el m ando en jefe  de los m ism os al vence, 

dor de Ciistozza, y  se esperaba de un dia á  otro 

lina g ran  batalla d e lan te  de los m uros de Vie- 

na, batalla  en lis iiue en traban  las fuerzas aus ­

tr íacas con no torias  ven ta jas  sobre  sus enem i­

gos, balalla en  la que  con la m ayor facilidad 

p;idiera P rusia  h ab e r  perdido en  un mom ento 

el fru to  de sus an te rio res  victorias. ¿Qué ha p a ­

sado, pues, en la córte  del Im perio de Austria? 

Dejemos al tiem po que lo aclare.
Es notable que , á  pesar de la noticia de la 

aceptación de las bases de la paz, que se anunció 

o f icb lm en te  en la Bolsa d e  P a r i s , noticia tan  

deseada po r  los adoradores de los in tereses  m a ­

teriales , los fondos bajaron  en aquella capita l 
uno  po r  c iento . ¿Cómo explicar este fenómeno? 
Tal vez la explicación n a tu ra l  la  encontrem os 

en las noticias que h a n  llegado del re ino  de ¡la- 

Un, casi s im ultáneam ente  con la  de la  acep ta ­

ción de Austria.

La im presión q ue  ha causado allí la  derro ta  

de la escuadra  m andada po r  el a lm iran te  Persa- 

no es indecible. S i exaltados estaban los án i­

mos, la  exaltación h a  llegado al colmo despues 
del te rrib le  descalabro de Lissa. Todos los p e ­

riódicos unitarios  de F lo renc ia  . T a r in  y Milán, 

declaran que  es imposible hacer la  paz con A us­

tr ia ,  m iéntras no se re p a re  el honor del ejército 

y de la  m arina . La efervescencia que  re in a  en 

aquellas tre s  ciudades y en  todas las principales 

de la l ta h a  una , hace  te m e r  graves consecuencias.

Victor Manuel hab ia  aceptado la suspensión 

de a rm as  p o r  cinco d ía s ,  y se asegura que 

^ceptaba tam bién en  princip io  las bases preli­

m inares  de la  paz. Más despues del nuevo des­

calabro , ¿ se a treverá  el G obierno de F lorencia 

ó oponerse á la  opiuion de los partidos  en que 

cifra  su p oder,  en los que  se  ha apoyado, más 

que  nunca, para h ace r  la  g u e rra  á Austria? De 

ia  c reenc ia  co n tra r ia ,  ha nacido tal vez esa des­

confianza que  se ha dado á  conocer en Paris por 

la baja de los fondos, y en verdad que no carece 

com pletam ente  de fundamento.

A nuestro  e n te n d e r ,  no puede negarse que  la 
iuQuencia francesa en el reino itáhco ha perdido 

mucho en estos ú lt im os meses. L osíta lian ís im os 

qu ie ren  cam biar el pa tro na to  de las Tullerias 
po r  la alianza con P rus ia  , cuyos in tereses  están 

hoy po r  hoy identilicados con los suyos. Una y 

otra nación qu ie ren  la destrucción de A ustria; 

las dos luchan  p o r  la unidad ; las do3 com baten 

po r  e l tr iunfo  del derecho  nu ev o , de la revolu­

ción. P rusia  h a  recordado des veces al Gabinete 

de F lorencia el art icu lo  te rce ro  del tra tado  de 

alianza, ¿q u é  m ueho  que  este rec lam e ahora 

tam bién su  cum plim ien to  y se oponga á la te r ­

m inación d e  la gu e rra  ^
Varios periódicos ex tran jeros han  esparcido 

la notic ia , con  re la c io n a  los rum ores  que  c o r ­

ren  en B erlin , de que  el Rey G uillerm o será  co­

ronado E m p erad o r  d e  .Alemania en  el Parla ­

m ento  alem an q ue  ha de elegirse en breve. E ste  

acontecim iento se prepara  con actividad, m ién ­

tras se  en tre tien e  á A ustria con las negociacio­

nes para la  paz.
X  fin de d is trae r  m ás su  atención  y la  de las 

naciones europeas , que p ud ie ran  susc ita r  algún 

obstáculo , se p resen ta  el proyecto de dividir á 
Alemania en dos p a r t e s : N orte  y Sur. La p r i ­

m era será paraP rnsiO i la  segunda para  Austria 
y sus aliadas. P rusia  aseguraría  de esta m a n era  

su superio ridad , y  con su organización m ilitar, 

con el valor que le d an  las pasadas victorias, 

quedaría en las mejores condicioues para ron tí-  

uiiar la obra del ex te rm in io  de A ustr 'a .

Mucho nos eugaflamos, si esta nación, al fir­

m ar las bases do la paz, no firma su propia pe r ­

dición y su m ue rte  sin  honra .
Ayer verían nuestros  lectores u n  despacho 

telegráfico de L o nd res ,  en que se daba cuenta 

de una g ran  dem ostrac ión  que tuvo luga r an ­

teayer en  aquella capital en favor de la reforma 

electoral. . \ l  p arecer , las cosas n o  pasaron  tan 

pacificamente como de o rd ina rio  acontece en 

aquel país. Hubo m uchos heridos de gravedad, 

según dice el parte .  E l  hecho  no debe so rp ren ­

dernos; c ree r  que ta rde  ó tem prano  no b an  de 

afectar á la  tranquilidad de Europa  las doc tri ­

nas revolucionarias  que han  encontrado  allí 

poderoso apoyo, es u n  grave e r ro r  que  la expe­

riencia  h a  empezado á  d e m o s tra r  con «1 eng ran ­

decimiento del partido  radica! y la existencia del 

feniauismo. E l m al sigue y va en  .lum ento: crece 

la ag itac ión  de las pasiones en los partidos po­

líticos. Tal vez no es té  le jan o  e! dia en que  los

adm iradores de Ing la te rra  rec ib irán  u n  elocuen ­

te  desengaño.

DESPACHOS TEI.EGR.\FTC0S.

Herlis, 24.—£.7 .WrtntVor prusiano publica un de­
creto fechado en Brunn el 10, convocando i  las 

Cámaras para  el 30.
Mcsiou, 24,—La Gacela de Baviera  dice con r e ­

ferencia á noticias deViena, que habían llegado á 
Preaburgo dos cuerpos austríacos, teniendo un en­
cuentro con los prusianos, en que estos habían 

llevado la  peor parte.
P a r ís , Siguen haciéndose bastantes opera- 

ciones con los fondos españoles. El ó per 100 in ­
terior bajó 1[4, y  se cotizó á 31 1 |8 ; pero i  este 
precio habia sobra de dinero. Ei 3 por KIO exte­
rior y  las amortizables no se han cotizado. La d i­

ferida se ha hecho A33.
Los fondos franceses han subido mucho. El 3 

por 100 se ha cotizado á  69, y  cerró á C9-70. El 
4 1[2 ha cerrado hoy , como ayer, á 97.

Londres,  2 3 .— L os c o n so lid a d o s  in g le se s  se  h a n  

h e c h o  b o y  d e  88  1¡2 á  88  5 i8 ,  lo  c u a l  s ig n if ica  u n  

a u m e n to  de  2  p o r  100 p ró x im a m e n te .

Con fecha 12 de Julio  escr iben  desde Roma:

• Me faltan palabras para expresar el efecto pro­
ducido por la noticia de la  cesión del Vécelo, que 
nos llegó el 5 de Julio . Parece cierto que seme­
jante  medida habia sido resuelta de antemano, y 
que la derrota de Sudowa no hizo sino acelerar el 
cumplimiento de lo que ya estaba determinado ,ín- 
tes de la  declaración de guerra. Hoy es pronto to ­
davía para poder calcular las consecuencias de 
semejante suceso. Solo diré que el efecto que aquí 
ha causado i  los liberales, no ha sido por cierto 
muy bueno. Lo consideran como señal de perpú- 
tua tutela i  Italia, como un insulto á sus arm as y 
su diplomacia, y los órganos Mazzinianos piden A 
voz en grito que se rechacen todas las exlipula- 
cioaes, y  se prosígala guerra. Aquí estamos com­
pletamente tranquilos hasta ahora; pero corren ru ­
mores de conflictos en Roma, y  es m uy posible 
que tengamos algún tum ulto. Cuando á los rom a­
nos se les echó en cara el corto número con que 
ellos habían auxiliado á los voluntarios, contesta­
ron que necesitarían sus fuerzas aquí y  no en el 

Véneto.
El domingo á la larde se decía que la  em baja­

da austríaca iba á ser atacada, pero no pasó de 
amenazas. El día 8, el general que manda en au ­
sencia de Montebello, publicó una órdc.n del día, 
que comunicó al general Kauslnr para que la  h i ­
ciese conocer A las tropas pontiíloias, ordenando 
que al dar la señal los cañones de Santo Angelo, 
cada soldado acudiera al cuartel más cercano, y  el 
vecicdario se retirase á sus casas.

Esta medida probablemente evitará lodo desor­
den, pero bueno es .quc 'sep a  el partido revolucio­
nario que no puede impunemente burlarse de la 
seguridad pública.

Aunque no doy crédito á la noticia , dícese en 
esta ciudad que Napoleon, reteniendo el Véneto 
en prenda, exigirá que Italia ocupe á Turquía án- 
tes de rec ib ir lo , y también que garantice la inde­
pendencia de los Estados de la  Iglesia. Repito que 
no doy crédito á la  primera parte de esta nueva, 
y  sólo puede ser probable si Napoleon ve en 
ella un medio de l ib ra r  á Italia de los voluntarios, 
que son un peligro incalculable para la  Península 
y  aun para la  Francia. Roma es tan necesaria co ­
mo el Véneto á la  unidad ita liana , y  Rom a, sin 
embargo, no puede ser anexionada. Queda, pees, 
el Oriente que ofrece ancho campo á los esfuerzos 
revolucionarios, y  si se puede buenamente inducir 
á Garibaldi á  insurreccionar la Albania y  las p ro ­
vincias de Turquía, el golpe será magistral.

Xo hablaría de esto á no haberlo visto en varios 
periódicos rusos, y  oídolo en círculos donde se sa­
ben algunas noticias diplomáticas.

•Apenas el Monileur habia pubhcado la  nota ofi- 
■cial del dia 5, cuando los diarios semi-oficiales de 
Italia empezaron á predicar una cruzada contra el 
Tirol italiano, dejando por un esfuerzo de gene­
rosidad la  cuestión de Istria y  la  Dalmacia para 
mas adelante.

La Ualia, en su artículo del dia 9, anuncia la 
resolución nacional de tomar posesion del Tirol,
■ por donde bajan sobre Italia* añade -todas las 
invasionesalemanas. Una de las alas del edificio 
.pudiéramos abandonarla, pero la puerta es pre­
ciso poseerla á  costa de cualquier sacrificio. 
P ara  nosotros es cuestión vital, que no da lugar 
ni á discusión ni á transacción.*

So piense el cándido lector, sin embargo, que 
las aspiraciones nacionales, ó mejor dicho, revo­
lucionarias descansarían satisfechas sobre laureles 
alcanzados en la provincia de Trento. La domina­

ción de Istria, de Carmiola y la Dalmacia queda 
reservada para  más adelante y con la insurrección 
en llúngría  y e n  Croacia constituye la  parte p rin ­
cipal de su programa. Nada importa que los ma- 
gyares sean leales, y  que los croatas se preparen 
gustosos i  tomar las armas en defensa de su Sobe­
rano; son nacionalidades oprimidas, y  basta, y  si 
no tienen alguna queja ó agravio que reparar, se 
inventará, y  asunto concluido.

Hace tres semanas que cartas de personas au to ­
rizadas en el Trientino. nos anunciaban que h as ­
ta  las mujeres manejaban las carabinas en los 
pucblecitos; que e! ejército austríaco, con mucha 
confianza, habia distribuido armas á la poblacion^ 
descansando con plena seguridad en su bien cono­
cida fidelidad, como guias en los desfiladeros cer­
ca del lago di Guarda.. Los garibaldinos habían 
llegado á hacerse tan impopulares en Desanzo, que 
los tres principales panaderos del pueblo habían 
cerrado sus hornos, y  rehusado surtirles de pan, 
y  según confesion de los misoaos oficiales garibal- 
dinos. los movimientos de sus fuerzas fueron de­
latados á las au to ridades austríacas al Este del 
Lago, así como también en el desfiladero de 
Stelvio.

El jefe de la estación de Villafranca ha muerto 
mártir de su fidelidad al Austria,- habiendo sido fu­
silado por haber enviado todos los telegramas de 
Cialdini y  de Lamarmora al cuartel general del Ar­
chiduque 'Alberto.

Los italianos, en sus noticias particulares acerca 
de la batalla de Custozia, se desahogan diciendo 
que el ejército fué engañado con falsos informes 
por los campesinos y  el Clero del Véneto. La ver­
dad es que las simpatías que encontraron los in ­
vasores fueron escasísimas, porque la invasión del 
Tyrol no la desea la poblacion, porque está en 
la conciencia de todos sus habitantes que es injus­
ta é inmotivada, contraría aun á  la  moderna doc­
trina de las aspiraciones nacionales. Trento y  el 
Tyrol jam ás han manifestado la  menor simpatía 
hácia Italia, Ningún otro país es tan profunda y 
fervorosamente católico. Ninguno puede ser más 
amanta de la  Iglesia y  de sus pastores. La inva ­
sión del Tyrol es un ultra je  para  la  Europa cató­

lica .

Mil doscientos prisioneros napolitanos, cogidas 
en Custozza, salieron de Verona para una de las 
fortalezas del interior, gritando: '¡Viva Francesco 
Secondo! ¡Viva l'Imperator!» y  han suplicado co­
mo favor que se les admitiese en el ejército im ­

perial.

Al Obispo de Piacenza se le ha condenado á un 
año de cárcel y  á una m ulta crecida, por haber 
rehusado dar los Santos Sacramentos á un ta lP ízz í,

, ,  ...................... ..  , .1,  'í : • • « r

Sacerdote apóstata, que no quiso retractarse ni 

reparar los escándalos de su mala vida.-

Llamamos la a tenc ión  de n uestros  lec tores  

sobre el siguiente  art ícu lo , que con el epígrafe  

de M ediac itn  publica L u  F ranee ,  uno  do los 

óiganos de la  política im perialista .

Escrito  el artículo  sin  duda p a ra  ca lm ar la 

opíniou pública, creem os que  su a u to r  no ha 

debido conseguir su objeto; pues si b ien dice 

que p1 Gobierno francés se propone conservar 

los in tereses genera les de E u ropa , da á e n tend er  

á  reng lón  seguido que  estos in tereses  dependen 

d irec la m e n le  de los de F rancia .

Dice así el periódico de Laguerron iére :

• El Diario de los Debates ha  publicado recien­
temente varias correspondencias de Francfort, de 
las cuales parece deducirse que e l  Gobierno de la 
Francia busca en adquisiciones territoriales el p re ­
cio de la mediación que ha ofrecido espontánea­
mente á las Potencias beligerantes.

Semejante suposición no puede mi'nos de ser 
inexacta. ¿Qué es, en efecto, una mediación? La 
interposición de los buenos oficios de una P o ten ­
cia neutral que, no inspirándose más que en los 
principios de la equidad y de los intereses miítuos 
de las partes contendientes, tra ta  de ha lla r  entre 
ellas un punto de inteligencia. La prim era  condi­
ción, por lo tanto, para desempeñar este papel con­
venientemente, es ser desinteresado en el asunto 
que es llamado á  juzgar, y  por lo mismo no p e r ­
mitirse ventaja alguna privativa en la investiga­
ción de los elementos de su solucion.

La autoridad moral de que goza el Emperador 
Napoleon, descansando en lossentimientos de con­
fianza que inspira á los beligerantes, excluyo en 
las negociaciones en que S. M. ha tomado la  inicia­
tiva, toda precaución de que puedan tener ese o.v 
rácter ni comprometer el resultado.

En las circunstancias actuales, la  mediación del 
Emperador Napoleon tiene dos objetos; primero, 
restablecer lo mas prontamente posible la  paz, y 
despues hacer servir la influencia francesa para la 
protección de los intereses generales de la  Euro­
pa. Y mezclar á esto otros deseos, seria á la voz 
peligroso é inútil; peligroso, porque lejos de alla ­
nar las dificultades existentes, se crearían otras 
nuevas; inútil, porque en los intereses generales de 
la Europa, que se trata de salvar, van necesaria­
m ente comprendidos los particulares de la Francia.

En efecto, en el momento en que el Emperador 
y su Gobierno han tomado en el mundo una posi­
ción tan elevada, no seria posible sacrificar 6 redu* 
cír los intereses de la Francia á la sum a de los in­
tereses generales de la Europa. Nuestro país tiene 
en adelante una situación ta l, que el atacarlos ó 
desconocerlos sería ir directamente contra el ob­
je to  que se busca, y  a l cual los Soberanos y  los 
pueblos aspiran de coraun acuerdo.

Si la Francia sustituyera exigencias personales 
á ese interés general que tiene la misión de custo­
diar, falsearía su silnacion y abdicaría la autoridad 
de mediadora, sin tener las ventajas del belige­

rante.
Por lo tanto, cuando la  política dcl Emperador 

ha sabido atravesar con tanta habilidad y  sabidu­
ría las pruebas de estos últimos tiempos; cuando 
esta política es hoy el más f irm t apoyo de la  paz 
europea, no habia de exponerse á semejantes con ­
tradicciones a i  á incurrir en tales debilidades.

El Emperador permanece fiel á su alta misión, 
que es, lo lepetimos, limitar U  duración de la 
guerra y  hacer aceptar una  paz. conforme al dere- 
:h o  público y á  los intereses generales do la Euro­
pa. ¿Qué necesidad hay, pues, de alterar ni de re-

-  570  —

Ve arrancar la  presa de la  boca. No os turbéis, 
padre  mío, yo no soy cristiano.

—Es decir, respondió el Sacerdote, que te  has 
entregado i  la  corriento impiedad de los radica­
les; los cuales, á  pesar de llamarse cristianos, 
reoiegan de Cristo con sus obras perversas, y  
haciendo la guerra al culto cristiano y  á sus m i­
nistros.

—También soyimpio, y por añadidura hebreo, 
no bautizado.

El buen anciano, sin desconcertarse, y  con una 
serenidad angelical, le volvió á coger las manos 
y  le dijo;—Muy b ie n ; ¿pero serás cristiano y 
piadoso, no es cierto? Y que rabie cuanto quiera 
el diablo.

■ —El m e hace rabiar á m i , padre m ió ,  pues 
esta maaana, oyendo leor i  Anita que Jesucrís- 

li Pecados, y  ruega al
adre por los pecadores, fui inundado de tanta 

uz. que tomé la resolución de hacerm e cristia­
no. ero apéüas acabé de tom arla ,  que sentí en 
m  mente como un torbellino que me excitaba á

S í  H L  '^®^'°sa“»ente de Jesucris to , que 
desde entónces, completamente tras to rnad o , no 
he gozado de un instante de reposo. El demonio 
rae agita con mil reraordimiemos y me espanta 
con terribles fantasmas, que me em bisten , me 
amenazan y me oprimen de un modo terrible 

stoy con ellos en incesante lucha cuerpo ; 
cuerpo, parando sus golpes, dirígi¿„aolcs m i ar
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raa al costado y  volviéndola en todas direccio­
nes para herirles de muerte. Ellos rugen en to r ­
no de mí como leones, me apestan con su alien­
to, me horrorizan con su rostro fiero y airado, 
y yo los amenazo diciendo:—Cuando esté aquí 
el Padre Carnelio os a g u a rd o .-E s ta s  palabras 
les enfurecen m á s ,  sacan espuma por la  boca, 
se estremecen, y  se agitan como malditos.— Así 
os suplico, padre mío, que no me abandonéis en 
tan crítico trance.

— Hijo, respondió el santo anciano: aunque los 
demonios saquen las uñas y  rechinen los d ien ­
tes, no pueden a rañar ni morder a l que los com­
bate en nombre de Jesucristo : y  todos sus es­
fuerzos son una prueba de su debilidad.—Ob­
serva (y mojando el dedo en agua bendita que 
habia en una pila a l lado de la c a m a , le  hizo 
luego la  seílal de la  cruz).— Observa como con 
esta arm a, aun cuando hubiese una legión de 
ellos, huyen  precipitadamente.

Aser, al oir estas palabras, cobró valor y llo­
raba de du lzu ra ; entónces contó al Sacerdote 
que Anita, sin que lo supiese n i pudiese sospe­
charlo , iba todos los días instruyéndosele en el 
Catecismo; y  en prueba rezó Aser el Padre nues­
tro, el Ave María y  el C redo , con los diez Man­
damientos, los actos de Fé de Esperanza y de 
Caridad, oyendo lo cual el Padre Cornelío, pro­
baba una verdadera satisfacción, y  bendecía á 
Dios como autor de todo bien, y  que por cami-

—  574 —
menudo de ligeras, y  á veces de contrarias cau- 
sas para  llegar á s u s  altos fines. Ahora descansa 
tranquilq, y  procura  desde mañana eo adelaote 
acompañar, & lo ménos con el entendimiento y 
el corazon, las oraciones que vienen á  rezar los 
niños cada dia en tu  estaocia.

Dicho esto, salióse; y  habiendo encontrado á 
Magdalena ansiosa de saber noticias acerca del 
repentino trastorno dcl enfermo, le dijo;—-Hija 
mía, nuestro enfermo se halla tranquilo; si !e 
vieseis pensativo, habladle de Dios; procurad no 
dejarle sólo mucho tiempo; ¿qué querois? es jo ­
ven, extranjero, de alma generosa; y  los jóvenes 
tienen momentes terribles: son como la iiebre 
del león, que en ellos sólo se calma mediante la 
oracion; oremos, pues, Magdalena, y esperemos. 
—Esto dicho, la saludó, la  dió su bendición, d e r ­
ramó agua bendita en el cuarto  del viejo Guiller­
mo y de los niños, y  se fue tan consolado, que la 
alegría no le dejó ver que una ráfiga de viento 
m ugiaen  las escabrosidades del monte con true ­
nos que retumbaban por los cóncavos valles, y 
así fué atravesando la selva hasta llegar á su re ­
tiro.

Aser, aunque sosegado, hallábase no obstante 
pensativo, y  los niños, que naturalmente son 
muy sagaces en descubrir y  penetrar los ín t i ­
mos sentimientos de los que hablan con ellos, 
conocieron que Aser experimíntaba en el fondo 
de su corazon un cambio que se le traslucía en

—  567 —

na respondió;— Calmaos, señor Aser, que esta n o ­
che Anita debe traerle  algunas provisiones, y  le 
pedirá que venga: ya sabéis cuanto os ama; y 
aquí vendrá con mucho gusto.—Y diciendo esto 
Ifl enjugó otra vez el sudor y  le  acarició como 
i  un hijo, con que le tranquilizó algún tanto; y 
habiendo enviado sus hijos á otra estancia, se 
quedó con él la mayor parte del din. TranqiiiU- 
zábase nn buen rato, pero luego volvía á  su pri­
mera agitación. En los intervalos de tregua es­
trechaba con ambas manos la medallíta y  el pe­
queño Crucifijo que llevaba pendientes del cue ­
llo, apretábalos contra su pecho, aplicábalos en 
la  boca y en la frente con afan, con incesante 
nlternativa de calma y  de tempestad. De ningnit 
modo pudo Magdalena enterarse de las caus.i> 
que le ponían en un estado tan fuera del ordina­
rio, y  que producían tan misterioso trastorno y 
agitación.

La nina Gertrudissacaba la cabeza por entre 
la puerta, y  tal vez se adelantaba hasta cerca de 
la cama; pero viendo que Aser tenia la  cara h in­
chada, y que la miraba fljamtmte, y  sin sonreír 
según acostumbraba, no atreviéndose la pobre 
ñifla á  acercársele, corría á buscar á llda y lio- 
raba.

Por la noche entró Anita y  dijo:—Aser, ahora 
m e encamino .•S la cueva; ¿quereis que diga algo 
mas al padre Cornelio?— Pecidle que le espeio 
fin falta.— ;Y nadamos?— Aser volvióá rug ir, y 
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baja r e l carácter de esta misión, para  asegurar la 
parlicipacion de la Francia en los intereses gene­
rales de que ella es, de hecho, el principal ele­

mento?-
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Hoy podemos publicar nuevos é interesantes por­
menores del combate naval en el Adriático entre 
las escuadras italiana y auslriaca.

Nuestros lectores saben <jue la escuadra del a l ­
mirante Persano bombardei'i el 48 i  Lissa. Esta 
earnadra se componía de 20 b u q u es , 12 de ellos 

' acorazados, y  ocho pertenecientes á la antigua m a ­

rina del Rey deNápoles.
R1 bombardeo del 18 fué bastaute favorable á los 

italianos. Sin em bargo, algunos baques sufrieron 
grandes averias , siendo de notar que los que las 
recibieron mayores fueron los acorazados, pues 
aunque penetraron en ellos poco las balas, el cho­
que de estas contra el casco lo conmovía y desunía 
de una manera grave y peligrosa.

En la  tarde del 18 los fuertes quedaron en 
gran parte desmantelados y  perdieron mucha par­
te de la gente que los defendía. Uno de ellos, de­
nominado San Jo rg r , fue volado despues de apa­
gadas sus baterías. También estalló e l polvorín 
de otro fuerte. Esta doble explosíon, amontonan­
do muchas ruinas, .paralizó la defensa de la plaza 
en el punto más fuertemente atacado por la es­
cuadra italiana.

El 19 píH-la maftana, el almirante Persano, c re ­
yendo oportuno continuar la lucha empezada el dia 
anterior bajo tan felices auspicios para los italia­
nos, se adelantó con sus buques hácía la  entrada 
del puerto, y despues de destruir con el fuego de 
sus cañones la  estacada que la defendía, trató de 
desembarcar 2,OTO hombres que debían apoderarse 

de la  poblacion.
Es de creer que los buques no lograran penetrar 

en el puerto, ó a l raíoos que no pudieron m ante­
nerse en él despues de liaber penetrado por el paso 
de San Jorge, que forzaron con energía.

Despachos telegráficos de origen particular dicen 
que las compañías de marina desembarcadas no 
pudieron posesionarse de la isla, cuya guarnición, 
compuesta tómblen en gran parte de italianos, 
aunque corta, rechazo enérgicamente á  los ínva 
■wres, obligándoles á reembarcarse precipitada 

mente.

No se sabe si la  noche del ISt al 20 la pasaron 
los italianos á la vista de Lissa, ó se hicieron á la 
mar; pero si que cuando el 20 iban i  renovar el 
ataque contra la plsz.i, los vigías de los buques 
avisaron la aproximación de la escuadra austríaca, 
qu ese  dirigía á toda niáqiiina hácia e l puerto. El 
almirante Persano suspendió entonces el ataque, y  
se dirigió al encuentro de la escuadra enemiga.

Ambas escuadras tomaron desde luego posicio­
nes en linea de batalla. La austríaca, que había 
salido de Pola, constaba sólo de diez ú  once bu ­
q u e s ,  entre los cuales sólo habia_ cinco acoraza­
dos. Este es todo el material naval que posee el 
Austria en el Adriático; pero ese material es nue ­
vo, homogéneo, y  la guarnición de los buques se 
compone dedálm atas, ragusianos, is tr io tasy  tries- 
tinos, todos excelentes y  muy disciplinados mari­
nos. Ademas, la escuadra austríaca se halla manda­
da por Theghetof, el i'iuico verdadero guerrero que 

tiene hoy el Austria.
Acto continuo se empen# el combate. Persano 

montaba el Affondatore: Theghetof el Fernando 

.Maximiliano.
Despues de algunas hábiles maniobras de la  es­

cuadra austríaca, imperiosameote exigidas por la 
diferencia numérica d é la s  fuerzas que sostenían el 
combate, y  de u n  vivo cañoneo por una y otra 
parte, la  confusion empezó á introducirse en la es­
cuadra italiana.

El Affondatore, que había avanzado con el al- 
míranto Persano á lo más peligroso del combate, 
despues de una lucha encarnizada con otros buques 
austríacos, en la  cual recibió una lluvia de balas 
que le destrozaron completamente la popa, se vió 
obligado á v ira r y  á retirarse. Varías andanadas 
de la  escuadra austriaca destrozaron Umbien el 
navio acorazado Re d 'I ta l ia , cuyas planchas se 
abrieron, dejaron penetrar el agua por todas p a r ­
tes, y  le  hicieron en breve hundirse en el mar, 
apé'nas se refugió su tripulación en la fragata Vto- 
lor Manuel. En fin, la  cañonera Palesiro, buque 
también acorazado, so incendió y voló hecho pe­

dazos por los aires.
El navio almirante estaba fuera de combate, el 

del almirante Vacca se hallaba también muy m al­
tratado, y  otros dos buques acorazados se habían 
perdido ya . La lucha se prolongó, sin embargo.

muchas heras todavía, pues el combate duró desde 
las once de la  maflana hasta las cinco de la  tarde.

Si Persano se batía con valor, Teghetoff por su 
parte no parecía dispuesto 4 retroceder, aunque 
las sombras de la  nache debiesen cubrir el sitio 

del combate.
En el despacho telegráfico que envió á Yiena re ­

firiendo sucintamente los hechos ocurridos. Te- 
ghetolf cuenta que, rodeado el navio de linea aiis- 
Iriaco, El Kmpei-adiir, por cuatro fragatas de coraza 
enem igas, con sus repetidos y certeros disparos 
hizo zozobrar á uno de estos buques. Latió á los 
otros dos, perdiendo i'l austríaco su bauprés , su 
palo de mesana y cerca de 120 hombres entre 

muertos y  heridos.
El almirante italiano no expresa en su despacho 

la spérd id asqu eha  hecho sufrir al enemigo, al que 
dice continuaba persiguiendo. Ese silencio es sos­

pechoso, y  esta expresión algo jactanciosa.
Digamos, sin embargo, que, si la  escuadra i ta ­

liana no pudo perseguir á  la  au s tr íaca , despues 
de haber quedado aquella tan mal parada, la pa r ­
te de ella que se conservaba en buen estado volvió 
á presentarse el 21 ante Lissa y renovó su ataque 

contra la plaza.
Un despacho fechado el misrao dia en Viena así 

lo anuncia, a l menos, añadiendo que el almirante 
Teghetoff, á quien se suponía huyendo, se encon­
traba alli y  empeñó un nuevo encarnizado combate 
con la  escuadra italiana, que  duró '01000  horas ..

Despues de este combate, de que aun no tenemos 
p o r m e n o r e s  completos, parece que la  escuadra i ta ­
liana se vió obligada á refugiarse en Ancona, y 
que la austríaca fue persiguiéndola hasta las m is­
mas estacadas que defienden la embocadura del 

puerto.

La prensa de París  se queja fuerlemcnle de la 
conducta de los prusianos con la  ciudad libre de 
Francfort, atribuyéndose esto á un espíritu de ven­
ganza del conde Hismark. A pesar de que el cen­
tro de la Dieta germánica no se ha defendido, se 
le ha impuesto una contabucion de 200 millones 
de reales que debía ser pagada en el término de 
veinticuatro horas, bajo la  amenaza de entregarla 

al saqueo.
Toda la  prensa ha sido suprimida y presas 

casi todas las autoridades de la  ciudad que for­
maba su Estado libre  en el corazon de la  Ale­

mania.

La Prusia hace una cosa hábil no pidiendo sino 
la unión de la Alemania del Korte. I-a Bavíera, 
Wurtemberg, Badén, quedna libres de entenderse 
con el Austria y  formar una Gonfederacion del Sur. 
Esta, ó es imposible, ó será impotente: Bavieraha 
sido siempre rival de Austria, y  ha ganado siem­
pre i  ésponsas de ella en todas las luchas germá 
nicas. El Soberano de Badén es hijo político del 
Rey de P rusia  y  W urtemberg: como Sajonía y  los 
Ducados no podrán resistir la  atracción que el ele ­
mento aleman, representado por la  Prusia, e jerce­
rá despues de sus triunfos en toda la  Alemania. 
Ese Parlamento germánico, reunido en Berlín, 
será lo que fué la  tribuna de Turin para toda la 

Italia.

L a  opinión Nacional, periódico que como La  
Lihertad reciben la  inspiración directa del Princi­
pe Napoleon, empieza ya á preocuparse de las a m ­
biciones del Rey de Prusia, que quiere representar 
en Alemania el papel del célebre FelipedeMacedo- 
nía. para dpjar á su hijo el Principe heredero el 
gran papel de Alejandro. Con este motivo dice, 
que una extensión tan grande de poder íntroduci- 
ria en Europa un nuevo elemento de desórden y 
de guerra, y  conducíria á la reivindicación en uo 
porvenir no lejano, por parte  de la  Prusia, de todo 
el territorio germánico.

De una carta de París del día 2 í  de Julio , tom a­
mos el siguiente párrafo:

.Son muchas y distintas las conjeturas que se 
hacen aquí acerca de la determinación del Aus­
tria. Parece, sia  embargo, que el Gabinete de Vie­
na, que, como les dije á Vds. días atrás, se ve más 
abandonado de lo que se creía a l principio de las 
negociaciones, aceptaría la idea de la  constitución 
de dos Confederaciones, una del R h in , que seria 
presidida por la Prusia , y otra del Danubio , p re ­
sidida por el Austria, Si ambas Confederacioiies 
quisiesen establecer entre ellas algunas relaciones 
para sus negocios comunes, una reunión de pleni­
potenciarios ó de una Dicta podria constituirse, 
siempre bajo la prraidencia de la  Prusia. La Con­
federación del Sorte tendría diez votos en esa Die­

ta y  la del Sur seis solamente.-

En los momentos en que la  suspensión de armas 
entre las Potencias beligerantes, pone tregua á las 
operaciones, es interesante saber la situación que 

ocupan los ejércitos.
Los diez cuerpos del ejército de Austria y  la di- 

visionsajona, concentrados cerca de Viena y Flo- 
risdorff, vigilan los pasos todos del Danubio, te ­
niendo su cuartel general en la capital.

Unos 30,000 hombres en las plazas fuertes de 
Kcenisgraetz, Josephstadt,Theresíenstadt y Olmutz; 
unos 2Ü,0Ü0 hombres en el Tyrol, opuestos á los 
voluntarios de Garibaidi, y  50,000 hombres en Ve- 
rona, Mantua, Peschiera, Legnano y Venecia; un 
cuerpo de 10,000 hombres que defienden los pasos 
del Piava, en retirada sobre Verona; una división 
de 8,000 hombres del ejército federal en retirada 
sobre Manheim.

El ejército federal, el octavo cuerpo del principe 
Alejandro de llesse, en;retirada sobre Augsburgo 
y que tra ta  de unirse al cuerpo bávaro; 60,000 
hombres de Hesse, A ustria , B adén, W urtem ­

berg, etc.
El cuerpo bávaro derrotado en Kissingen, en 

retirada por Wurzburgo sobre Augsburgo: unos 
50,OTO hombres.

El resto del ejército bávaro,de 5 0 á 00,000h o m ­
bres, hácia Munich y Nuremberg.

El ejército italiano, fraccionado en dos; el de 
Cialdiní, cuatro cuerpos, que marchan sobre el 
Adigio para pasar e l río y subir hácia e l Norte,
150,000 hombres; el ejército del general Lamár- 
mora (tres cuerpos), que tienen su cuartel general 
qn Ferrara, donde se halla el Rey.

El ejército prusiano (tres ejércitos): el del príQ- 
cipe Federico Cárlos, de¡Zuaym á Oh-Hollabrun y 
Lundemburgo, con divisiones destacadas, y  el octa­
vo cuerpo escalonado de Budweís á Linz, camino 
de Linz; el del príncipe Real en lirunn, con divisio­
nes destacadas á  Kcenisgraetz y á Prerau; el cuer­
po volante de los partidarios de Stolberj; sobre 
P rerau ; cuartel general d e^ ru n n ; el sétimo cuerpo 
las dos divisionesManteuffel y  la  división federal 
mista de Francfort en Maguncia y Darmstadt con 
cuartel general en esta última ciudad. El tercer 
ejército (reserva): cuatro cuerpos, organizándose 
ya en marcha sobre la Sajonía á  las órdenes del 
gran duque de Mecklemburgo. Total respecto de 
estos tres  ejércitos, mas de 400,000 combatientes

valle de W aag. en la  Hungría. Temíase que ocu­
paran á Presburgo: sin embargo, ha cesado ese te ­
mor desde que se sabe que una parto del ejército 
del Norte, previendo esta invasión, ha bajado de 
Olmutz en aquella dirección. Benedeck se hallaba 
ántes de ayer en Freistadt, en la  Hungría, cerca 
de T iman. Por lo demas, hay  h  convicción de 
que los prusianos no pueden operar allí sino con 
muy cortas fuerzas.

Gentes que llegan de Marchfeid, dicen que tos 
prusianos establecen fortificaciones en Grossegers- 
doff, oponiendo así al campo fortificado de Floris- 
dorff una posicion firme.

Toda la  orilla izquierda del Danubio estS ocu­
pada actualmente por e l enemigo: los centinelas 
prusianos se hallaban ayer en Gennersdorf y  Kol- 
kersdorf. Se cree que los prusianos podrían ante 
lodo in ten ta r  el paso en Krens, y  cerca del con­
fluente del March y del Danubio. Se han tomado 
todas las precauciones para impedirles el paso 

por allí.
La disposición de los ánimos en \  lena es muy se­

rena. El público sabe que el paso del Danubio no 
puede ser forzado sino con gran dificultad, á m e­
nos que nuestros generales cometiesen una grave 
falta. Parte  de los periódicos está por la  paz y por 
la  separación de la  Alemania. L a  nueva prensa  H- 
bre dice, no obstante, que salir de la Confederación 
equivaldría i  la cesión de seis Vénetos.

Viena, ciudad profundamente alemana, quiere 
permanecer en la  Alemania, lo mismo qne todas 
las provincias alemanas del Imperio.»

La suspensión de armas consiste en abstenerse 
de todo acto de hostilidad durante xtn período cuyo 
máximum es de ocho días; y  cuyo mínimum no 

debe bajar de tres.
El Austria, pues, ha aceptado el término medio. 
Durante una suspensión de armas, los belige­

rantes están obligados á no adelantar sus líneas, 
cesando toda operacion ó movimiento militar de­
lante de las mismas, y  hasta las avanzadas deben 
permanecer inmóviles, sin adelantar un sólo paso 
ni tirar un tiro. El soldado á quien se le probara 
haber descargado sus armas intencionadamente, 
seria pasado por las arm as.

Pero no sucede lo  mismo detrás de las líneas. 
Aquí pueden hacer todo lo  que quieran, separarse, 
reunirse, aprovisionarse, arm arse, y  en fln, todo 

lo que les parezca.
En un armisticio de la rga duración, es muy di­

ferente, y  se fijan límites para los movimientos en 
general. Despues, las diferentes concentraciones 
de las fuerzas respectivas, están arregladas de suer­
te qne se evite que unos y otros se aprovechan del 
arraisticío; los caminos y medios de trasporte es­
tán limitados, y  los puestos estratégicos que hay 
que ocupar hasta el nuevo rompimiento de las 
hostilidades, están asimismo determinados. En una 
palabra, es una especie de stalu guo provisional, 
duraiite el armisticio, que puede prolongarse, en 
ocasione?, muchos meses. En el caso actual, la sus­
pensión de cinco días podrá sólo aplazarse de cin­
co en cinco dias, si esta medida se considera útil 
para arreglarlas condiciones de un armisticio que 
dure un mes.

Está demestrado oñcíalmente que el ejército de 
Bavíera, al mando del Príncipe C árlos , no quiso 
cuando pudo salvar a l  ejército de Hannover, que, 
despues de cinco dias de combates, tuvo que cap i­

tu la r  ante los prusianos.
Al fin las' tropas de Bavíera , aunque t a r d e , se 

han unido á los federales del Príncipe Alejandro 
de llesse en Kulhein. Allí ha acudido también el 
duque de Nassau. Los prusianos quisieron im pe­
dir inútilmente la reunión de estas fuerzas, que 
tenian ya cien raíl hombres, y  que ántes del armís-

Escriben de Viena, con fecha 20, lo signiente:
<1,0 único que aquí se sabe con relación á las 

negociaciones de paz, es que el Austria h a  form u­
lado contraproposiciones, que Mr. Benedetti debe 
haber trasmitido al cuartel general prusiano. Por 
lo  d em as , se guarda completo silencio sóbre la  
esencia de esas modificaciones. La Prusia pide que 
Austria salga de la  Confederación germánica, que 
se separe de sus confederados, que deberán tra ­
ta r particularmente con la  Prusia, y  que ceda ade­
mas la  Silesia austriaca, que contiene más de un 

millón de almas.
Se cree que la Prusia cedería en este último 

punto, i  méno's que el Austria se niegue á some­
terse á la  condicion penosa que ratificase el rom ­
pimiento de la Confederación. Como esta es una 
condicion que toca á los intereses más esenciales 
del Austria, d cese que esta ha propuesto un ex­
pediente que salva hasta cierto punto sus anti­
guas relaciones con la Alemania, mostrando al 
misrao tiempo v iv o ' ínteres por la  suerte de sus 
a l ia d o s , especialmente la  Sajonia y  el Uannover, 
que se han sacrificado por ella.

Si la  P rusia acepta esas contra-proposiciones, 
pronto se hará  la  paz; pero si no> es de tem er la 
continuación de la  guerra, porque la opiaion de la 
paz á toda costa, solo es mantenida por la  clase de 
empleados.

Se confirma que los prusianos han tocado en el

A la salida del correo la  insurrección presentaba 

un aspecto amenazador.
Agrégaense á esto los sucesos, de que ayer  nos 

dió cuenta el telégrafo, ocurridos en la capital de 
Inglaterra, y  s e  comprenderá cómo esta Potencia 
va también recogiendo el fruto de la semilla sem ­
brada tan abundantemente por ella en el resto  de 

Europa. ___________

Según vemos en los diarios extranjeros llegados 
per el correo de hoy, la fragata francesa acorazada 
Pfot'ÉBCi’, á las órdenes dol comandante Surville, 
ha pasado el 18 por Otranto, puerto situado á la 
entrada del Adriático, por donde se dirige á las 
costas de Venecia en cumplimiento de la misión 

que le ha sido confiada.

Los periódicos americanos que hoy recibimos 
con noticias de Méjico, no solo confirman la  capi­
tulación de Matamoros, sino la  rendición de Bag­
dad á  las tropas de Juárez.

Matamoros capituló el 23 y  se rindió á los comi­
sionados nombrado.s por el general Carvajal. El ge­
neral Mejia, con las tropas de su mando, se em bar­
có entre tres y  cuatro de la  tarde, protegido por 
j a  bandera de los Estados-Unidos. La ciudad se 
rindió sin que se derramase sangre alguna ni se 
cometiesen desórdenes, y  tomó el mando de ella 
el general José de la  Garza, habiéndose concedido 
á  los imperiales las condiciones m as liberales. No 
ha habido violación alguna de las leyes de n e u ­
tralidad.

Escobedo entró en Matamoros el 21 con unos

3,000 hombres.
Los dueños de las mercaderías que habían ido i  

Matamoros para  tra ta r  con los juarístas sobre la  
devolución de sus propiedades, fueron arrestados 
por orden de Escobedo, y  se les exigirá un fuerte 
rescate por su libertad.

Los republicanos están ya en posesion de toda la 
márgen derecha del río Grande. En todo el te rrito ­
rio raejícaoo cunde el fuego de la  insurrección.

El pueblo de Huesutla y las demas poblaciones 
de aquel distrito se han pronunciado de nuevo en 
favor de la república y  dcl presidente Juárez. 
Créese que seguirá inmediatamente la  toma do 
Tampico. pues la guarnición se compone de mejica­
nos, á quienes se les ha obligado á tomar las a r ­
mas. y  los cuales no harán uso de ellas contra sus 

hermanos.

El general conde Clam-Gallas ha sido absuelto 
por el consejo de guerra, ante qne habia sido cita­
do, para responder de su conducta en la  campaña 
de Bohemia; pero, á posar de sus inst;incias, no ha 
obtenido su antiguo mando.

Los viajeros que llegan de la Alemania del Norte 
cuentan mil l.istimas del luto que reina en las pro­
vincias prusianas, y  del abatimiento en que han 
caido las poblaciones.

En las provincias Renanas, sobre todo, se han 
hecho venir losjornaleros que se ha podido de las 
Ardenas, el Moselle y  el bajo Rhin; pero este re ­
fuerzo es insuficiente para los trabajos de la  agri­
cultura. En las cercanías de Colonia y  de Treves, 
las mujeres están obligadas á segar, y  aun asi se 
perderá la  m ayor parte  de la recolección.

Esta ausencia de brazos prueba la avaricia de la 
Prusia por reunir gente; lia llamado á cuantos 
hombres habia disponibles, llegando hasta á so­
m eter á una inspección escrupulosa y facultativa 
á  todos aquellos que por una causa cualquiera es­
taban dispensados del servicio. Pero, en la  oca­
sión presente, n i aun los mancos se libran, pues 
dicen que el genio del mecanismo h a  encontrado 

.medio de que los fusiles agujas se disparen con los 

dientes.

Los periódicos ingleses se muestran sobresalta­
dos por la grave insurrección que ha estallado en 
el Norte de Inglaterra en la clase de los herreros. 
La causa dol motin ha sido el habérseles rebajado 
un 10 por 100 los jornales que disfrutan, y  más 
de 100,000 hombres se rebelaron contra la  rebaja 

impuesta.

Las periódicos de Austria, la Prensa j  la iVaá- 
va Prensa  han hecho ya ajustes para im pri­
mirse en Graz tan pronto como Viena sea ocupada 
por los prusianos.

El Gobierno portugués trabaja activamente en la 
reorganización del ejército. Al da r  esta noticia, 
dice un periódico de Lisboa:

.Si las medidas del Gobierno deben aum en­
tar los gastos públicos, los buques llegados de _ 
Francia traen dinero para acudir á  los apuros d e l  v  

Tesoro.»
El mismo Gobierno trata de adquirir dos monito­

res para la  defensa del Tajo.

Llam am os muy especialm ente la a tención de 

nuestros  lectores sobre las siguientes lineas to ­

madas de una  correspondencia fechada el 21 en 

la  capita l de Francia ;
En medio de todo esto se estrada el silencio del 

.Honitor con respecto al Véneto. Sin embargo, la  
curiosidad del páblico sobre esta cuestión es muy 

grande.
A la  verdad, nos encontramos ya en el caso de 

no dar crédito n i á- nuestros propios ojos. Desde 
la n o ta d a  5 de Julio , el Gobierno francés ha insis- 
tido en no decir una palabra de dicha cesión: ¿es 
aceptada por la  Francia, ó retrocedida á Italia? Lo 
ignoramos: el periódico oficial guarda completo y 
constante silencio sobre el particular; pero como 
siempre, Víctor Manuel interpreta  este silencioen 
el sentido de consentimiento, y  sigue adelante. El 
Príncipe Napoleon no va á ver sin duda á su pa­
dre político para contenerle.

El Gabinete de las Tullerias tenía por lo menos 
en ello una ocasíon para obtener alguna nueva 
garantía en favor de la  Santa Sede. Pero nada de

t i l
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luego casi sofocado gritó:— ;0h üios, líbrame!— 
Por lo que asustada la  jóvense fué; y  durante 
t o d o  el camino le pareció que tenía delante de 
sí aquellos ojos inmóviles, aquel rostro inflama­
do, los cabelloserízados y  la frente contraída, 
creyendo oir en la negra selva aquel terrible 
jDios miol que pronunció Aser en medio de su 
delirio. En medio de esta alteración, y  todatem- 
blando llegó á la caverna, y  el sacerdote apenas 
la  vió le  dijo:— ¿Qué tienes. Añilo?— A lo que 
respondió la jóven:—P ad re ,  ha sobrevenido á 
Aser un funesto accidente que le  ha trastornado 
muchísimo: delira, os llama, tiembla y g r i t a : -  
¡Oh! si tuvi(?«e aquí al padre Cornelio! ;llamad- 
me al padre Cornelio!

—¿Cómo es posible? hallábase ya m uy  mejo­
rado; con todo, tal vez alguna de las contusio­
nes de la  cabeza se halle en estado de supuración 
y sea causa de su desvario. ¿Le sale acaso san ­
gre por los oídos?

—No: peto suda, respira con afan, apriétalos 
puftos de modo que parece va á sostener una 
lucha, tanto 33 agita y  revuelve haciendo mil 
contorsiones con el cuerpo.

—Muy bien, hija: ahora voy á comer un poco 
de pan y de leche, y  luego vendré contigo.— Di­
cho esto, comió un bocado apresuradamente, y 
enviando delante la jóven, la siguió, rogando á 
la Virgen que se dignase concederle la curación 
de aquel hijo suyo. Llegó en medio de la noche.

re r  como ántes en busca de las ovejas; y hó aquí 
que me enviáis á mi cueva un león para que lo 
convierta en cordero; un gavilan para cam biar­
lo en paloma.— Dicho esto, y  viendo que Aser 
tenia entre sus manos el Crucifijo de oro , se lo 
tomó y se  lo aplicó 4 la frente diciendo:—Que 
esta cruz te bendiga en el nomb.e del Padre, 
del Hijo y  del Espíritu Santo, Esta cruz que 
llevas pendiente del cuello (nO sé por qué cau ­
sa), y  esta imágen de María, que acaso mirabas 
como un amuleto contra hechizos, fueron para 
tí  un escudo de diamante en los ataques que te 
dió el inüeroo. Continúa, Aser, estudiando el Ca­
tecismo; que yo te traeré otro libro precioso: no 
digas á nadie quién eres, aguarda í  que esté^ c u ­
rado, y  tén confianza en la dulcísima Madre de
Jesucristo......¿Pero cómo ha sido que la lleves
pendiente del cuello?

—Padre mió, fué una jóven cristiana, un án­
gel á quien salvé la  vida, que me la dió como 
piadosa recompensa cuando salí de Roma para 
una guerra, que fué tan desgraciada como era 
injusta. Despues, el pequeño Crucifijo me lo dió 
una pobre moribunda que espiró besándolo eu 
los campos de Curtatone: yo, aunque hebreo é 
impío, porque amaba 4 la  una y tuve compasion 
de la  otra, puse, sin quererlo, al cuello los sig­
nos de mí eterna salvación.— Nuevo motivo, res­
pondió Oornelio. para adorar los admirables se­
cretos de l i  divina Providencia, la que se vale á
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nos tan inapeables sabía conducir los hombres á 
los altos fines de su infinita misericordia.

En seguida Aser le  contó en pocas palabras 
sus aventuras, diciendo q i e  pertenecía á la so­
ciedad de U  Jóven Europa: que habia contribui­
do á los trastornos de Italia, de Alemania y de 
Hungría; y  como Dios le había iluminado al ver 
los inicuos proyectos de la sociedad, y  los pér­
fidos y  horribles medios que emplea para con­
mover y  destruir todo orden divino y humano 
eo el mundo. Aser, en su corazon, habia rolo 
toda relación con los impíos, y  formado un fir­
me propósito de resguardar su vida, y  al m is­
mo tien ipode  no abrir la  boca sino para mal­
decir sus funestos y  malignos empeños, y  de 
no mover la mano sino para destruir y  anona­
dar, si fuese posible, los pérfidos planes de 
las infernales sociedades que son la  peste del 

mundo.
El anciano mártir levantó los ojos al cíelo, 

prorumpió eu dulce y  tierno l lan to , y  ex­

clamó;
—Yo te  doy gracias y te  bendigo, Seüor mío 

Jesucristo, por haber guardado para mi este in e ­
fable consuelo: ni la  soledad, ni la continua no­
che y el horror de los peñascos, bajo los cuales 
vivo sepultado, ni la furia de los tíranos q uem e 
amenazan con la muerte, pueden disminuir la  
alegría de mí alma. Señor, vos sabéis que la 
pena mayor de vuestro siervo es no poder cor-
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y encontró á Magdalena que le  esperaba á  la 
puerta, y  que en breves palabras le refirió todo 
lo sucedido durante el dia, añadiendo que toda­
vía e l enfermo era  presa de la  mayor agitación 
y  violencia de movimientos. El venerable Sacer­
dote dijo: Tú, Ana, vé á acostarte, y  vos, Mag­
dalena, esperadme en la cocina, y  orad.—En se- 
gaida fuése al cuarto del enfermo.

Aser a l verlo dió eo un acceso de alegría, y 
a.sí que el padre Cornelio se le  acercó, echóle 
los brazos al cuello y  le  dijo con voz ahogada: 
— Padre mío. Cristo ha vencido; Cristo quiere 
reinar en mí corazon; Cristo borra los pecados, 
y  está en el cielo abogando con el Padre E ter­
no en favor de mí miserable alma. ¡Dios mió, 
qué batalla!

— Calma, hijo mío, calma, le  dijo el Sacerdo­
te estrechándole la mano con «na de las suyas, 
enjugándole el sudor y acariciándolo con la  otra; 
tranquilizaos algo, y  despues hablaremos.

Despues de haber descansado un instante sen­
tado al lado de la cama, miró el Padre Cornelio 
al enfermo, diciendo;—Vamos á ver, ¿qué nove­
dades hay?

—Una gran novedad. Padre m ío , respondió 
Aser, volviendo la vísta en derredor para cercio­
rarse  de que estaban solos.—Padre y  bienhechor 
mío, le dijo Aser, sabed que no puedo resistir el 
movimiento de la gracia que me inunda, y  el de­
monio me ataca con furia como el tigre que se
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asto se ha traslucido. Vamos á ver puesto en p rác ­
tica en ese Véneío que había sido cedido A F ran­
cia, el sistema del conde de Cavoiir. I.a Iglesia 
libre en el Estado libre: es decir, que el venerable 
Arzopispo de Voiiecia y  machos individuos del 
Clero serán desl. rrados; Jas corporaciones religio­
sas «etán suprin idas, y  se tomor.in otras provi­

dencias análogas.
I b y  en Venecia una célebre .comunidad sábia, 

]a de los Mechitaristas, armenios católicas que 
poseen una imprenta de gran reputación por las 
obras católicas que ha propagado en Oriente. Esta 
comunidad ha estada por mucho tiempo bajo la 
prolpccion de la  Francia, y  aun recibía una sub­
vención del ministerio de Negocios extranjeros. 
Será sin duda suprimida también en virtud de la 
ley sobre supresión de las corporaciones reli­

giosas.
Y el Gobierno francés, despues de haber dejado 

ocupar de esta suerte e l Véneto que le  ha sido ce­
dido, ¿uo hará reserva alguna en favor de los in ­

tereses católicos?
Todo lo que está sucediendo, es verdaderamente 

singular, é insisto en las consideraciones qne dejo 
expuestas, porque merecen llam ar la atención. El 
Principe Napoleon pronuncia su célebre discurso 
de Ajaccio: el Monitor publica la  no ménos céle­
bre carta imperial que ceusura solemne y severa­
mente al Principe; este presenta su dimisión del 
cargo de vicepresidente del Consejo p rivado , y  de 
presidente de la comision de la  Exposición univer­
sal; vende sus caballos, su casa romana, y  se m ar­
cha de Francia, como si hubiese perdido absoluta­
mente todo favor. Pocos meses d e sp u es , cuando 
empezaron las negociaciones para la ali^anza entre 
l 'rusia  é Italia, reaparece el Principe Napoleón en 
escena, y  t a c e  vanos viajes de. las Tullerias á Flo­

rencia, y  vice-versa.
Desde entonces el Príncipe h a  ido con frecuen­

cia á las Tullerias: los periódicos se han ocupado 
de sus frecuentes entrevistas con el F.raperador; y 
por último, el Principe ha tenido una parte acti­
va en todas las negociaciones, y  hé aquí que aho­
ra regresa & Florencia para una comision oficiai. 
¿Qué ha ocurrido, pues, desde el célebre discurso 

de Ajaccio?
Es curioso oír á  los que frecuentan con intim i­

dad el Palais-Royal; exaltados con su triunfo, no 
se contentan con revolucionar la Europa, sino 
que predicen grandes cambios en Oriente, y  aun 
llegan á soñar que el Principe Napoleon poária ser 
algún día Emperador de Oriente. Le comunico á 
Vd. sstos rumores, solamente para que esté a! cor­
riente de todo cuanto se dice.-

I  na correspondencia de M arsella, fe r lia21  de 

Julio , (lá las noticias sigu ien tes acerca de las vic­

timas causadas po r  el cólera en a([uel puerto ;
• En la semana que acabade  concluir, el colera 

se habia declarado en esta ciudad, y  parecía que 
iba i  tomar cierta intensidad. El número do de­
funciones causadas por el cólera, había sabido de 
ti) i  2C diarias. Este último número lo tuvimos el 
jueves último sobre un total de 58 defunciones de 
todas clases; pero al día siguiente no habia a l ifle- 
d iod ia  más que W  muertos coléricos sobre un to ­
tal de 29 defunciones.

Per lo demas, se ha notado que en este aum en­
to de mortalidad figuran por mayoría los niños, lo 
cual debe atribuirse especialmente á las enferme­
dades causadas por los grandes calores, y  que se 
ceban principalmente ?n los niflos. Muchos de 
ellos son también victimas de la dentición.

El periódico del que tomo estos datos hace n o ­
tar que el día 17 de este mes hubo en esta ciudad 
28 defunciones de niños sobre u a  total de 50 de­
funciones.

Es de creer que nuestra ciudad no tendrá una 
nueva epidemia análoga á la del afio ano anterior 
y  que duró más do cinco meses. Entretanto, las 
procedencias de Marsella son sometidas á cuaren­
tena, como lo  fueron en 1865, en todo el Mediter­
ráneo, En Genova se les impone una observación 
de quince d ía s , y  es probable que en todos los 
puertos de Italia se ejercerá una severidad pa­
recida.*
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Despues de la ru in a  tristís im a del im perio 

austríaco , q ue  en tan  pocos dias ha pasado de 

la  p rosperidad á  la  desgracia, de las mas lison- 

geras  esperanzas á  la mas profunda desespera­

ción, es na tu ra l  que se  exam inen  a ten tam en­

te  e l estado de aquel país y las c ircunstan ­

cias de u n a  nación  á la cua l tanto  ha abatido 

la pérd ida  d e  una  sola batalla. P a ra  que un solo 

Guadalete haya sido capaz de h und ir  á  Austria, 

era  preciso que hubie ra  en aquel imperio a lgu ­

nos elementos de disolución, que  estuviera p re ­

parado  el t e r re n o ,  q ue  hubiese una  debilidad 

orgánica. De lo con trario , no se explica que des- 

p u e sd e  una  victoria sfe ceda en el S ur; que des­

pues de la p rim era  derro ta  se ceda de una ma­

nera  tan hum illan te  en el Norte.

Conjo es na tu ra l, c l libe ra lism o  austríaco  ha 

tratado de exp lo ta r  la desgracia de Sudowa, ha- 

ciendo ¡as mas estraOas suposiciones y p ropa­

lando fábulas fundadas en ridículos cálculos. Ha 

lanzado terrib les  acusaciones contra  e l actual 

ministerio y  su sistema de gobierno, a tr ibuyen ­

do á  suconduc tapoU tica  en  el in te r io r  todas las 

desgracias y calamidades, y  señalando como ori­

gen de las derro tas , la  ignorancia , la mala or- 
Ranizacion y el m al gobierno. Dispuesto, como 
en todas partes ,  á  sacrificarlo todo para  conse- 

g u ir e l  tiiunfo de sus doctrinas , y  sobre todo, 
para  zaherir  al Catolicismo y las instituciones 
calóhcas, ha tenido valor de señalar al C o n co r ­

dato , la pieijad del pueblo y las creencias r e ­

ligiosas como causa de las derro tas  que ha sufri­
do A ustr ia  en Bohemia.

Presc indam os po r  un m om ento  de lo ridiculo 
de sem ejantes cargos, que más que nadie puede 

conocer e l ejército  q ue  veía los destrozos c a u ­
sados p o r  el fusil de aguja , del cual si carecia 

A ustria , no e ra  p o r  a traso del pais ni del Go-

h ierno. pues que*de él carecen F rancia , Ingla- 

tc r ra ,  naciones do E uropa  teni'las po r  la« más 

adelan tadas. Es injusto  cuan to  se diga con tra  el 

Gobierno austríaco en el sen tido  do h ab e r  m a ­

nifestado demasiada energía y  tirantez; pues si 

algún cargo pueile h a ré r se le ,  aun en los dias in ­

m ediatos al princip io  ile la g u e rra ,  es el de la 

debilidad que dejó conocer al ceder á la opinion 

pública y á  los que se d icen  sus rep resen tan tes ,  

que  señalaban á  Benedeck como el general indi­

cado para  el mando en jefe del e jército . V esta 

m ism a opinion, al ver la fatal sue r te  de Bene­

deck, lejos de confesar su equivocación a t r ib u ­

ye rid icn lam ente  la desgracia do Kciinisgraetz, 

á  causas que en ella no han  podido te n e r  la m ás 

rem ota  influencia. D eslino seguro, sui-rte inevi- 

ta b led e lo s  Gobiernos que ceden á la m al l lam a ­

da opinion pública.
Cedió el Gobierno de Viena á  las exigencias 

de u n  partido  q ue  reclam aba el mando para  un 

je fe  popu la r, a l cual ta l vez n o  se habría  conce­

dido, y  d e sp u ís  de la d e rro ta ,  no á su desgracia ­

da estrella  se  a tr ibuye, sino, por ejemplo, á  la 

tra ic ión  de los nobles, de quienes ridiculam ente 

se dice que se han vengado de que no fuera de su 

clase ol general en j.efe, ó á la tra ic ión  de a lgu ­

nos generales, y  hasta  á  traic iones vilmente 

inventadas y supuestas, de elevadas dignidades 

eclesiásticas, como son; el Arzobispo de Olmutz 

y el C ardenal Arzobispo de P raga . Tal vez la p r i ­

m era  debilidad del G obierno de V iena sea el o r i ­

gen , la  fuente de nuevas exigencias que cada dia 

irá  manilestando el partido libera l austríaco, que 
va explota los acontecim ientos y las fábulas in ­

ventadas, p ara  excitar  la  opinion con tra  elClero, 

y  la  codicia del populacho con los b ienes de la 

Iglesia.
Pídese en V iena el cambio de m inis terio , el 

cambio de s istem a, la convocacion de la Dieta 

húngara; los ayuntam ientos han princip iado á 

rec lam ar en  este sentido, y el m ism o de la  ca­

pital parece que p rep a ra  un  m ensage con tales 
exigencias. E s  posible que en los m om entos de 

conflicto se vaya cediendo, y  que el E m perado r ,  

ab rum ado  por las desgracias, eche en olvido que 

el sistema actual hab ia  contenido á H ungría , 

y  hecho ineficaz p a ra  Prusia e l desconten to  de 

las provincias slavas. C reerá  acaso , ú  obrará  á 

lo m énos, en este supuesto , que  la política in te ­

r io r  es la causa de las desgracias que alligen á 

la pa tr ia .
L as  noticias que  tenem os, y las que leem os en 

la prensa ex tran je ra ,  rela tivas á  la situación del 

Im perio  austríaco, lejos de h ace rn s s  c re e r  que 

el sistem a poco liberal, seguido p o r  el E m p era ­

dor, sea la  causa del desgraciado éxito de las b a ­

ta llas , que el concordólo tenga la cu lpa  de que 

los militares hayan sido malos estratégicos, y  que 

el esp ír i tu  religioso haga q ue  sean ménos m or­
tíferos los fusiles ordinarios que los de aguja, 

todo lo cual parece suponer el partido  exaltado 
de Viena. al co n tra r io  nos persuaden  de que 

una  d e  las m ás graves faltas que se han  co m e ­

tido en  A ustria , es e l haber dejado am ortigtiar 

e l esp íri tu  religioso ya m ucho  tiem po ántes de 

la  g u e r r a ,  v no h ab e r  querido servii'se d u ran te  

ttlla de u n  elem ento de que  P rusia  se ha servi­

do cuan to  le  lia sido posible.

Hace algún tiem po q ue  la casa de Ausburgo, 

de la  cual es enem igo na tu ra l  el p ro tes tan tis ­

mo, h acia  esfuerzos extraord inarios  para b ien ­

qu is tarse  con los p ro testan tes  de A lem ania, con 

chyo objeto les ha ido concediendo libertades y 

ventajas que no gozaban n i en los países p ro te s ­

tan tes . Los ataques d e  la  p rensa , ó u na  parte  

de ella, c o n tra  e l catolicismo, h an  sido p e rm i­

tidos sin reparo ; el e jército , ó á lo menos la ofi­
cialidad, no brillaba po r  su esp ifi tu  religioso, 

culpa de! Gobierno, que  en  los colegios ha olvi­
dado com pletam ente  la educación católica. En 

una  g ue rra  inspirada po r  cuestiones religiosas, ó 

en la  cual tenían á lo m énos una principal pa r ­

te , los miUtares de graduación tenían creencias 

y sentim ientos con tra rios  á  los del soldado. Se 

ha dado el caso de se r  a rrestados los soldados, 

que, án tes  de i r  á  la  g ue rra  p rac ticaban  actos de 

devocion y piedad, en  los cuales buscaban un 

consuefc, y con los que  aum entaban  su valor. 

L a  educación de los colegios daba su re su ltado , 

resu ltado  fatal para  Austria, q ue  tendrá  q ue  ver 

el engrandecim iento  de P rus ia  y del p ro te s ta n ­

tism o, gracias á dolorosas condescendencias y á  

vergonzosas concesiones.
Las naciones católicas, sólo serán g randes  y 

g loriosas, si en sus em presas no se avergüenzan 

d e  defender ab ie rtam en te  las creencias que tie ­

nen la  sue r te  de profesar.

la principios de Junio, para luiirso al íluascaT 
é lndep^l¡dellcía. Nada lia emprendido ni podrá 
emprender contra las naves españolas. De estas, la 
mayor parte  habia llegado, como es sabido, al B ra­
sil, y  á estas horas la f í la n c n y  la  Numanria  esta­

rán en Filipinas.

Por h  vía d? Inglaterra hay noticias de nuestras 
Antillas dol ó de -luíio. Reinaba completa trauqui- 
lidad en Cuba y Puerto-Rico.

Con extraordinaria solemnidad se celebraron 
ayer en la  iglesia de Santo Tomás las honras fúne ­
bres que el Cuerpo de artillería dispnso que se ce­
lebrasen en sufragio de las almas de sus compañe­
ros, m uertos en los tristes sucesos dol 22 dn .lunio. 
Acudió multitud de fieles, y  el duelo fue presid i­
do por el Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Tole ­
do. y  el señor director de artillería.

lia  llegado á Madrid, procedente de Cataluña, el 
señor general Talledo. que ha desempeñado largo 
tiempo el cargo de segundo cabo de aquella capi­

tanía general.

Dice L a  Correspondencia que los representantes 

de España en el extranjero, recientemente nom­
brados, deben salir eii breve para sus respertivos 

destinos.
Nada más natural.

dad e» conocido de (odas las 
concurrido á d id ios  baños.

En la  presente temporaiia se liallan sumamente 
favorecidos por un inmenso número de biifiistas.

P A R T E  OFICIAL DE LA GACETA-

MlSlSTElllO bE ESTAlKi.

R E A L t S  DECBCTOS.

Queriendo recompensar los eminentes servicios 
que ha prestado el capitan general de ejército don 
Francisco Serrano y Domínguez, duque do la  Tor­
re, conde de San Antonio, senador del reino y  p re ­
sidente del Senado, vengo en nombrarle caballero 
de la insigne orden del Toison de Oro.

Tendréislo entendido y dispondréis lo necesario á 
su cumplimiento.

Dado en Palacio á veintinueve de Junio de mil 
ochocientos sesenta y  seis.— Está rubricado de la 
Real mano.— El ministro de Estado, Manuel Ber- 
mudez de Castro.— A I). Alejo López Fraile.

Queriendo dar una señalada prueba de mi Real 
aprecio á  D. Fernando Diaz de Mendoza, conde de 
Lalaing y de Rala/.ote. senador del reino, vengo en 
nombrar e caballero de la insigne órden del Toison 
de Oro.

Tendréislo entendido y dispondréis lo necesario 
á su cumplimiento.

liado en Palacio á diez y  ocho de Julio de mil 
ochocientos sesenta y  seis.— Está rubricado de la 
Real mano.— El ministro de Estado, Eusebio de 
Calonge.— A D. Alejo López Fraile.

Ayer tarde salió para la  Granja el gobernador 
de Madrid, Sr. Marfori.

El sefior conde de Xiquena se prepara ú viajar 
con rumbo á Constantinopla.

Ei señor marques de Remisa hará muy pronto 
un  viaje á  Francfort.

Por último, e l Sr. Coello marchará á principios 
de invierno á Berlin.

Los peruanos empiezan á temer que los chilenos 
se queden con su escuadra, y  últimamente han 
nombrado al comandante general de marina don 
Lisardo Montero y muchos otros oficiales paraque 
tomen posesion de los baques y  separándolos délos 
chilenos los acerquen á las costas peruanas.'

Quejándose La A.be¡a ,Vo?iía«eía de que se ha­
yan propalado noticias alarmantes sobre el estado 
sanitario de Santander y su provincia, dice en su 
número del 19 que aquellas son completamente 
falsas, y  que la salud pública es inmejorable, no 
existiendo, por consiguiente, e l menor motivo de 
alarma.

La escuadra chileno-peruana, mandada por el 
almirante Blanco, no salió del canal de t^hiloe has-

Díjimos dias pasados que los chilenos habían 
apresadouna barca hamburguesa, la  Guiding-Slar, 
que conducía víveres para la escuadra española.

Hé aquí los pormenores que acerca de este su ­
ceso hallamos en El .Verrurio, de Valparaíso, cor­

respondiente al 25 de Mayo:
• Presa.— Graciasá la actividad con que se p ro ­

cedió ayer  para despachar a l Chalaco en segui­
miento de la barca hamburguesa Guiding-Slar, La 
podido hacerse una buena presa y privar á los es­
pañoles de esos recursos. El Chalaco se hizo á la 
mar como á la  una de la tarde, por órden de laau - 
ridad maritima. Se embarcó el comandante gene­
ral de marina, Sr. Villalon, y  a lgunasotrasperso- 
sonas que lomaban ínteres ó querían participar 
del hecho de capturar un buque con víveres para 

elenemigo-
A la salida de Valparaíso parece que los del 

OiaÍQCO vieron una vela en el horizonte y  supusie­
ron que seria la  del buquequeperseguían; peronos 
dicen que más tarde se desengañaron, porque era 
la de una  nave que había salido de este puerto. Sin 
embargo, no tardaron en descubrir á  la Gniditig- 
Slar  ydarle  caza á las siete de la noche, á la a l tu ­

ra de Pichidanguí.
Esta mañana, coma á las siete y  media, entró el 

Chalaco con la noticia del apresamiento, trayendo 
á su bordo al piloto del buque, un español que. 
según confesion de él mismo, es alférez de navio 
de la armada española. Dice ademas que su apellido 
es Sánchez.

Han confesado todo, al parecer los de la Gííí- 
ding-Star. Dieron razón de la  carga que traia el 
buque, que consiste en carbón, arroz, azúcar, p ie ­
zas de maquinaria y  muchas otras cosas que harán 
bastante falla á la  escuadra. También dicen que 
debe llegar otro buque mas con víveres para los es­
pañoles.

La Guiding-Slar  viene de Londres con 8G días 
de viaje y  trae doce hombres de tripulación. Es tal 
vez uno de esos buques á los cuales ofrecían los 
agentes españoles siete libras de flete, ida y  vuelta, 
con retorno de guano de las Chinchas.

De un momento á otro debemos tener en Valpa­
raíso á dicho bu 'iue, que viene con gente del Cha­

laco. ____________

En el Lloyd E-ipañol, periódico de Barcelona, 
leemos lo s ig u ien te :

■ Acabamos de recibir una carta  de nuestro cor­
responsal de Marsella, y por falta de espacio en 
este número nos vemos precisados á dejarla para 
nuestro suplemento del lunes; sin embargo, están  
importante su contenido, que no podemos ménos 
que cstraclar de él la siguiente grave noticia :

■ El cólera ha estallado repentinamente en Mar­
sella- El sábado se citó el primer caso, que tuvo 
lugar en el hospicio de la Concepción; el domingo 
la epidemia se declaró en el Ilotel-Díeu, el lúnes 
hubo 7 defunciones coléricas, el mártes 21 y 
ayer 27.- ^ __________

A n o c h e  h u b o  e n  C n r a b a n c h e t  d e  A b a jo
precesión, hogueras y  fiesta de pólvora, como vís­
pera de la gran fundón  que hoy se celebra al Após­
tol Santiago en la iglesia parroquial del mismo p ue ­
blo, y  que tanta gente atrae todos los años á dis­
fru tar de aquella romería.

S o b r e  c l m u r a l l o i i  q u e  sír%e d e  c a b e c c r n  
al jardín, en la  Cuesta de Santo Domingo, se está 
colocando una elegante verja de hierro sostenida 
con pilastras de piedra de Colmenar; y  luego que 
se termine esta operacion, parece se abrirá al públi­
co aquel nuevo paseo 

E n  l a  i j^ le s ia  d e  s e ñ o r a s  C o m e n d a d o r a s  
de Santiago se ha reunido hoy el capítulo de ca­
balleros de la  misma órden, para celebrar la solem ­
ne fiesta del Santo Apóstol, patrón de España.

U n a  c a r t a  d e l  p u e b l o  d e  U i i s l i l l o  d e
Chaves, provincia de Valladalid. describe el si­
niestro que días pasados experimentó dicho pueblo 
y que deja sumidas en la miseria á muchas fami­
lias. Una nube descargó tan abundante y copiosa 
lluvia de piedras, que en seis ó siete minutos dejó 
el campo asolado y destruido compíetameiite. Los 
danos, tasados por los periódicos, ascienden á 
5,100 fanegas de t r ig o , 1,900 de cebada y 80 de 
centeno.

E l  d in  9 3  f a l l e c ió  e n  e s t a  c o r l e  e l  s e 'ñ o r
D. Vicente Cutanda y J a ran ta ,  catedrático de la 
facultad de ciencias de la  universidad ó indivídui 
de varias corporaciones c ientíficas .-U . L P.

S e  h a  e ta ta b le e id o  u n a  o f ic in a  d e  i n ^ e -  
nieroa en esta córte, calle de Silva, nüm, 44, prin 
cipal izquierda, dirigida por los señores Vicuña, 
Coromitias y Cisneros, ingenieros industriales, cuyo 
objeto es dedicarse á estudios y proyi^clos de cons­
trucción, privilegio» de invención, proyectos indus­
triales y  comisiones fuculíntivas.

Los jovenes y  laboriosos ingenieros q ue  han ins­
talado la nueva oficina, llenarán sin duda alguna 
el vacio que se deja sentir en España en estableci­
mientos de esta naturaleza, donde los individuos 
V las corporaciones, ya agricolas, ya industriales, 
podrán hallar una dirección segura en todas sus
empresas. , . r  -

Los trabajos en que ha de ocuparse esta ofici­
na, tienen marcados sus precios con arreglo á ta ­
rifa y  convencionales

Queriendn dar una señalada prueba de m i Real 
aprecio á D. Pedro Colon, dnqur- de Veraguo. Se­
nador del reino, vengo en nombrarle caballero de 
la insigne órden del to ison  de Oro.

Tendréislo entendido y dispondréis lo  necesario 
á su cumplimiento.

Dado en Palacio á diez y  ocho de Julio de mil 
ochocientos sesenta y se i s . -E s tá  rubricado de_la 
Real mano.— El ministro de Estado, Ensebio de Ca­
longe.— A D. Alejo López Fraile.

Tlióeesix lie Palrneia.

D. Manuol Norprlo .--li. Vicente \  lilegas. 

niócesis de 1‘amplono.

D. Juan José l 'r tasum .— D. Martin Ürtasum.

Dii'"efiis fieSan Márrns de León.

Ii, Antonio Habá y Bl.irro,— D. José Manuel 
M irtinez,— D. Francisco de Panla Dodripn»? — Don 
iJiego Solano.— R. Juan Sanche?. 1‘itullos.— Don 
Ignacio Sánchez Bautista.

Diócesis de Siinlander.

D. José Perez fiarzon.

Diócesi» lie Snnlingo.

f). Juan Afonsíii.— D. Pedro Carvajal.—D. Jo a ­
quín Martínez Salazar.— D. Domingo Rafael Mar­
tínez.—D. Antonio Suarez.— D. Juan Benito Sar- 
ceda.

Diócesis d i 'S  i'illa.

D. Miguel García Vides.— D .Ju an  Oomez Osuna. 
— D. Cristóbal Florencio Gutiérrez.— D. Joaquín 
V u s té .-D , Joaquín Martin.— D. Domingo Naran­
j o . _ p .  Manuel Ramos.— D. Francisco Sandoval.

Diócesis de Toledo.

D. Manuel Carrasco.— D. Manuel Gonzaln/ V i­
dal.— D- Blas Martínez Sánchez.— D. Cesáreo de la 
Ru9 _ D .  Manuel Sanjuijo.

tl.TI.1l.4S NOTICIAS.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

R E A L  n E C R E T O .

Vengo en admitir la  dimisión que me h a  p re ­
sentado del cargo de inspector general del cuerpo  
de carabineros del reino el teniente general don 
Ramón Barrenechea y  Zuaznabar. quedando muy 
satisfecha del celo, inteligencia y lealtad con que 
lo ha desempeñado.

Dado en San Ildefonso á  veintitrés de Jmio de 
mil ochocientos sesenta y seis.—Están rubricados 
de la Real mano — El presidente del Consejo de m i­
nistros, Ramón María Narvaez.

Las opiniones atribuidas al P ríncipe  Nape- 
leen, no aon m era  teoría para c ie rta  clase de 
libre-pensadores; constituyen po r  el contrario  
su norm a de conducta, y e l fin de sus esfuerzos.

Escriben de S trasburgo  á La E sp e ra n z a  de 
N ancy ;

• Al dia siguiente del triunfo de los prusianos en 
Sudowa. hubo en la fonda de Badén en Strasburgo 
unn comida de 40 cubiertos. El vino de Champag­
ne corrió á torrentes en celebridad de la  victoria 
de los protestantes contra los católicos. El último 
brindis fue por la  caída del Pontífice, Se bebía gri­
tando -¡Abajoel Papa'.-

MINISTERIO DE LA GOBERXACIOS.
Exposicios k S. M.

Señora: Uno de los primeros asuntos á que he 
creído deber dedicar mi csidado como ministro 
de V. M.. h a  sido el de procurar la más estricta 
economía en todos los gastos de los diferentes r a ­
mos que dirige el ministerio que V. M. se ha d ig­
nado confiarme, procurando al mismo tiempo que 
no quede desatendido servicio alguno. El minucio­
so y detenido estudio que he hecho de todos ellos, 
y  de los créditos que para atender á cada uno se ­
rán  necesarios, me ha convencido de que es posilile 
rebajar algo los gastos de la administración cen­
tral , prometiéndome disminuir en cantidad de 
bastante consideración los de la  administración 
provincial, respondiendo así al razonable y  general 
deseo explícitamente manifestado en las Cortes y 
fuera do ellas, de hacer economíasde importancia 
en los presupuestos. •

En !a planta de la secretaría, que tengo el h o ­
nor de proponer á V. M., se consigna la  suficien- 
t,> dotacion de empleados para los distintos ramos 
que del ministerio dependen, y aun cuando eln tí- 
mero de funcionarios que ya estaba aprobado en el 
presupuesto que ha de regir este aflo. se reduce, 
esta reducción se suplirá con el asiduo celo y  la ­
boriosidad de aquellos.

Por estas consideraciones, y  por la de que com­
parando el gasto de la planta que propongo con 
la ya aprobada en el presupuesto, resulta en la 
primera 12.030 escudos de economía, conseguida 
sin desatender en lo más mínimo el buen servicio 
del Estado, ruego á  V. M. se digne aprobar el a d ­
jun to  proyecto de decreto.

Madrid, 23 de Julio 'de 1866.— Señora.— A los 
Reales pies de V. M.— Luis González Brabo.

R E A L  DE CRE TO .

Conformándome con lo propuesto por mi minis­
tro de la  Gobernación, vengo en decretar lo si­
guiente: , . ,

Articulo 1.® La planta de secretaria del minis­
terio de la  fiobernacion se compondrá, además del 
m in is tro , de un subsecretario, con el sueldo de 
.') 000 escudos; de cinco directores gene ra le s , con 
ei de 5,000; de dos jefes de sección , con el de 
4 000; de un ordenador general de pagos , con el 
de •i.OOO; de seis oficiales p r im eros , con el de 
3,500; de tres oficiales segundos, con el de 3,200; 
de cinco oficiales te rceros, con el de 3,000; de 
cinco oficiales cu a r to s , con el de 2,600; de cinco 
auxiliares, jefes de negociado de primera clase, 
con el de 2,-400; de ocho auxiliares, jefes de nego­
ciado de segunda c la se , con el de 2,000 ; de seis 
auxiliares, jefes de negociado de tercera clase, con 
el de l,8tM}; de doce auxiliares, jefes de negociado 
de tercera  clase, con el de 1,600; de veintiún a u ­
xiliares , oficiales de administración de primera 
clase, cna el de 1,400; de quince au i iU ares , ofi­
ciales de administración de segunda c lase ,  con el 
de 1.200; de catorce aux ilia res , oficiales de admi­
nistración de tercera c la se , con el de l,OllO; de 
cinco auxiliares, oficiales de administración de la 
m i 'm a  clase, con el de 900; de quince oficíales de 
administración de cuarta clase, con el de 800 ; de 
doce oficiales de administración de la  misma cla­
se, con el de 700 , y  de treinta y  cuatro oficiales 
de administración de quinta clase, con el de 600 
Además habrá el número necesario de aspirantes 
y subalternos para las cinco direcciones generales, 
ordenación de pagos y las dos secciones que for­
man parte del mismo niinisteiio.

Art. 2.* El ministro de la Gobernación queda 
encargado de la ejecución del presente decreto.

Dado en S in  Ildefonso á veintitrés de Julio de 
rail ochocientos sesenta y  seis.— Está rubricado de 
la Real mano.—El ministro de la Gobernación, Luis 
González Brabo.

En los decretos publicados en la Gacela de ayer 
aparecieron nombrados por un error material los 
señores Pueyo. Revuelta y  Madramany como jefes 
de administración de segunda clase , debiendo ser 
los dos primeros de la tercera y el último de la 
cuarta.

Confirmase p o r  diferentes- despachos te legrá ­
ficos,.y [lor el mismo í lonU or  francés, la d e r ­
ro ta  de la escuadra  italiana en las aguas de 
Lissa.

Los voluntarios no h.in sido más afortun-idos 
en las m ontanas de T in i l .  En todas partes  han 
sido rechazados, y han dejado en poder de los 
auRlriacos más de mil prisioneros.

Igualm ente los anstríacos habían obtenido en 
los a lrededores de P resburgo  iin tr iun fo  contra 
los prusianos,

E l al medio dia empezó á co r re r  el plazo 
de cinco días, acordado en tre  .Rustría y P rusia , 
suspendiendo las hostilidades.

Dicen de F ran c fo r t  que  el genera l Menfeiiffel 
insíslc. á pesar de los esfuerzosen contrario , de 
personas respetables, en ped ir  ei pago iiiniodia- 
to  de una  contribiicíon de *25 millones de íran - 
eos (200 millones de reales).

Se liau colocado cafiones en Mulilberg,_al­
tu r a  qne dom ina á l a  c iudad, á liu de in t im id a r  
á  la poblacion

Hasta ahora se resiste  á  pagar este trihuln í 
re ina  g ran  consternación: m uchas familias a b a n ­
donan la ciudad, y las puertas  están cerradas.

U n |>arte oficial de Viena da cuen ta  de que la 
brigada del coronel Merdcl, reforzada po r  el 
14 .” de linea, m uchas baterías y escuadrones 
del segundo cuerpo  del e jé rc ito , ha rechazado 
victoriosam ente n n  ataque dirigido po r  fuerzas 
superiores del enemigo contra  B leum enan lal 
N oroeste de Presburgo.)

Está visto que el telégrafo se calla lo que  le 
parece que perjudica á  la revolución. Hoy, en 
los periódicos extranjeros, leemos lo s iguiente:

«Kl com andante  de las tropas im periales en el 
T íro l, dice con fecha 21 lo siguiente;

«Hoy hem os atacado al enem igo , que  habia 
penetrado  con fuerzas considerables en los valles 
d e L e d r o y d e  S indicaría , E l coronel Monlbis- 
s a n t ,  al frente  de tres batallones, (!,000 cazado­
res en ju n to ,  ha pasado las a ltu ras  de Picliea, 
y tom ado por asalto á Pieve de Legro y Benec- 
ca , donde existían 12,000 hom bres de tropas 
enem igas. E! coronel M onihissant b a  hecho mil 
prisioneros, y  se ha re tirado  á las posiciones 
de Monte-Pichea, sin qne el enem igo pensase  en 
seguirle.

El mayor general K a im , con p a r te  de sn  b r i ­
gada y de la medía brigada del lugarten ien te  
coronel Hoffern, ha rechazado en Codino las 
tropas enemigas que estaban en el valle de S in ­
d icaría , haciéndoles 4 0  pris ioneros. L as  pérd i­
das del enem igo, sin  con lar los prisioneros, son 
muchas.

En el com bate de l,is?a h a  m u e r to  el d iputa­
do Boggio.

Se lee en el M onitor  de  la  tarde:
■ La flota ita liana, compuesta de 23 buques, de 

los cuales 12 son acorazados. bajo el mando del 
geu“ral almirante Perzano, ha comenzado el 18 
contra la isla de Lissa una demostración que ha. 
terminado el 20, p o ru ñ a  importante batalla.

La isla de Lissa , en la que ha tenido lugar la 
batalla del 20 forma la parte m is  avanzada del 
archipiélago, que se estinnde á lo largo de la cos­
ta  de Daimacia en el Adriático. Lissa se halla 
situado frente á  frente de A ncona. pero más al 
Sur. Ij í  flota anstriaca reunida en f-issa contaba, 
según los de-pachos recibidos, 12 buques.

Los despachos que la telegrafía privada nos tras­
miten á 1a vez de Florencia y  deViena, dan sobre 
esta batalla datos que permiten apreciar la g rave ­
dad de las pérdidas sufridas por la flota italiana.

l i a  h l d o r e p n e s l o  en  la  d ir e c c ió n  d e  lo s
baños bidro-sulfurosos de Grábalos el reputado ta- 
cultativo D, Narciso Merino, cuyo celo y  laboriosi-

n e p A r t a iu e n t o  d e  l i q u id a c i ó n  d e  
l a  d i r c c e l o n  g e n e r a l  d e  l a  D e u d a  p u b l ica .

D E U D A  D E L  PERSOS.AL.

liflacion de las liquidacinnes del personal que haa 
resultado corrientes u lian sido aprobadas por la 
Junta de Ííi Deudapublica,cuyos saldos se eom- 
prciiderdn en ce.rlificacioii para la emisinn de 
liltilis tan pronto como sfí reclamen por los i n ­
teresados, y  se baslanteen por el ministerio fis­
cal los documentos de personalidad que se pre- 
seyilenpor ¡os mismos.

C L E nO  S EC ULAR.

Diócesis de Lugo.

Fr, Vicente Leira.

TELEGRAMAS.

{liecibtdos de ía llavas-Bullier).

Lósdres, ' i l . - l i u e v o s  distui-bio» h a n t o -  
n ld o  lu g a r  e s t a  la r d o  e n  l l y d e  S»«pIí y  
O n fo r d  S t r e e t .  E l  p n e b lo  a r r o jó  pledi-ns á  
l a  p o l lr in ,  q u e  in l e n ió  iu u e l i»«  \ c r e s  d is ­
p e r s a r  n l a  n iH chedunil»re. B u e n  « l im e r o  
d e  policemens s a l i e r o n  h e r id o s ,  l - o s  a r r e s ­
to s  l ia n  «ido n u m e r o s o s .

FlObescu , ® a .—■...'ís  n e g o c i a c io n e s  p .ira  
e l  a r iu is l t c io  co n t in i ín n .  Ilali.'< Ita « leeptado  
u n a  H uspeasion  d e  a r m a s  d e  o d i o  d ías .

l*ruHÍa, estlmaniiM in iu in c n le  la  c o n c l u ­
s ió n  d e l  a r m is t i c io ,  bn p r o lo n g a d o  d e  c i n ­
c o  d ia s  niiM la  s u s p e n s ió n  d e  h ost i i id ad eii  
y a  c o n c e d id a .

Ayuntamiento de Madrid
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¡■<1 ¡■Ispe a n ^  lia reribido de Lóndresla siguifn- 
lo ra r ta .  cuyo contenido delw llenar de gran con- 
fiioln ú loí? pRtülicos dn estos tiempos, de prueba 
para sus santas e indestructibles creeneias.

•Lixdhes, 17 de Muy seflor mió; Con in ­
decible placer escribo á Vd. esta corta para refe­
rirle el suceso que se verificó ayer en esta popu­
losa capital; suceso importante por mas de un con­
cepto y  lleno de interris para los buenos católicos, 
y muy particnlarmente p a ra le s  espaüoles. Me re- 
iiero á  la ceremonia de la  inauguración de la nue­
va iglesia que los carmelitas descalzos han erigido 
aquí bajo la advocación de su Santa Patrono.

• Bien ctiPozco que en estos tiempos de descrei- 
niieato é indiferentismo 'mejor podró decir de 
persecución contra la Iglesia) se leería  con más 
gusto por cierta d a se  de gentes una carta  apolo-
§ ética de !a Yidade Jcsucríslo, ú de Los Apósioles, 

e  Renán; ó se devorarla con más avidez una des­
cripción de la batalla de Sudowa, ó el anuncio de 
algún triunfo de Garibaídi, ó el de la  total ocupa­
ción dcl Véneto por las tropas italianas, ¿duién, 
dirán tales personas, ha metido á este pobre faná­
tico ¡I escribir desde tan lejos para darnos noticia 
de que se ha abierto una nueva iglesia católica en 
Londres? ¿Oué Ínteres tiene para nosotros ese he­
cho, ni qué tenemos que ver con los ingleses? Los 
que vivimos á un paso del último tercio del si­
glo XIX, queremos y necesitamos cosas más mate- 
ri/ilcs, más adecuadas al espíritu  <h‘ la época. iS'o 
niR curo de lo q u e  piensen ó digan esas personas: 
desde luego no escribo para  e l la s ; lo hago á un 
periódico esencialmente católico y para sus reli­
giosos lectores. Kstos tendrán gusto en saber que 
se ha abierto al culto divino un nuevo templo bajo 
in a<lvncacion de Nuestra Señora del C árm en, de 
quien tan devotos somos los españoles.

>IIacft cuatro afios llegaroii á esta capital unos 
modestos religiosos enviados desde Francia para 
pstablecer un convento de Carmelitas Descalzos. 
í)e los tres millones, próximamente, de habitantes 
que contiene esta nueva Habüonia. bien pocas 
personas había que supieran algo, ni se cuidasen 
de la venida de estos operarios con destino á  la 
vina del Seiior. Algunas catúUcos tuvieron noticia 
de ella, pero casi ninguno se figurarla e l éxito de 
que iban á ser muy pronto coronados los trajjajos 
de tan humildes misioneros. ¿Y qué pensamieutos 
cruzaban la mente de estos al atravesar las in te r ­
minables eslíes do esta capital activa y  bulliciosa? 
¿Temiaii llegar á donde no fuesen recibidos n i es- 
i'uehtidos, y  de donde tuvieran que salir  sae«t/íe«- 
do el poti'o de sus sandalias"! ;üh, no! Ya sabían 
que llegaban á laalaterra , en donde no faltan per­
sonas buenas que protegCn con verdadero entu- 
sinsmo los pensamientos nobles, grandes y dignos. 
Abundan, en efecto, los cristianos excelentes en 
este país que mereció un día ser llamado la Ticr- 
rn  de los Angi’h s ,  la Isla de los Santos: de  estos 
últimos florecieron m uchos, entre  los cuales me­
rece particular mención San Simón Stock, refor­
m ador en Inglaterra de la órden del Carmelo- Y á 
1.1 práctica de esos seiitimíentos cristianos se deben 
en gran p a r te ,  como dijo muy bien un excelente 
Sacerdote de a q u í . el Padre Nicols. los inmensos 
tienellcíos deque el cíelo colma á estopáis; siendo 
i’l más principal de ellos, despues dcl incremento 
que de día en dia adquiere el i;atülicismo, una no 
iiitcrnimpida paz interior.

• Asi fué quedesde luego pudieron los hijos de 
Sania Teresa instalarse en una casa parlicuiar en 
Kertsitiglon Squarc, destinando ií capilla una de sus 
habitaciones. P a w r  sibi domum, el turlur  
nidnm itbi rcpontil pullos nims. (El pajarillo halló 
hueco dondi’ guarecerse, y  la tórtola nido donde 
poner sus poiluclos.)

• El dia de Santa Teresa del afio 1862 abrieron 
esa capilla, y el mismo d iade la fio  siguiente inau­
guraron la que ha estado sirviendo para el culto

público hasta ayer, sita en el mi«mo barrio de Ken- 
-'ington, en u n ’ (■.illejonci^o formado por casas de 
las más pobres y miserables. A esa nueva espilla 
fueron atrayendo lo más selecto de la sociedad 
católirf), merced al incansable celo con que traba­
jaban lodos bajo la dirección del célebre Padre 
llf-rmann; pero no hablan dado al olvido el sitio 
en que dieran principio ú sus tareas. Aunque con­
vertida en casa de huéspedes su primitiva morada, 
el Padre llermann ha dejado alli un vivo recuerdo 
suyo, estableciendo en la casa que hace ángulo con 
ella un convento de religiosas para la  adoracion 
nocturna del Santísimo Sacramento. A pesar de 
que en la  conversión del Padre Ilermonn hay un 
misterio, al cual se refiere él mismo con solas e s ­
tas palabras, Secretwn tneum mihi, es sabido que 
se verificó en el mes de Mayo de 1847, en el acto 
de la bendición con el Santísimo en la iglesia de 
San Valerio en Paris, aunque no recibió el don de 
una contrición sobrenatural hasta el H de Agosto 
del mismo aflo, hallándose en Eras, en Alemania.

• El 28 del próximo mes, liest¡a de San Agustín, 
fué bautizado, y e n  reconocimiento al inestimable 
don de que era deudor á la  divina misericordia, 
lomó en religión el nombre de Agustín María del 
Santísimo Sacramento, siendo uno de sus primeros 
actos, después de convertido, establecer la ado­
ración nocturna, por hombres, del Santísimo Sa­
cramento, de la cual existen ya más de trescien­
tas asociaciones en Francia- Ese ardiente apóstol 
era  el Prior de los carmelitas descalzos en Lon­
dres, y ayudado de sus compañeros, no menos ce­
losos que él en la predicación de la palabra divi­
na y  asistencia a l tribuna! de la penitencia, á  oír 
confesiones en inglés, francés, italiano, malíes, 
castellano y hasta vascuence, fueren acrecentando 
rápidamente su congregación, é interesándola ca­
ridad particular, verdaderamente inagotable, has­
ta  que determinaron edificar un suntuoso templo 
en lo que era jard ín  de su convento, cuya prim e­
ra  piedra se colocó el 10 de Julio del aflo último, 
y que quedó consagrado y  abierto al culto público 
en el (lía de ayer-

>El templo, de estilo gótico, consta de tres n a ­
ves; la del centro, de una noble elevacioi', lucien­
do una elegante y  ligera arm adura que contribu­
yo mucho ú la ornamentación del techo. Este está 
pintado de azul celeste con estrellas doradas, ex­
cepto en lapart i del santuario, que está de blanco 
con encasetonado fingido. La nave de en medio se 
comunica con cada una de las laterales, por medio 
de siete arcos, habiendo además otros dos a cada 
lado del santuario, que dan respectivamente á la 
capilla de Nuestra Sefiora y  á la  sacristía. Sobre 
esta se halla el órgano, que h a  sido construido en 
París y  ha costado unos cien mil reales: de modo 
que el coro e s t i  formando tribuna al lado de la 
Epístols-

■ E1 templo recibe luz por medio de tres grandes 
ventanas qu eh ay  en los muros de cerramiento del 
santuario, de ocho en cada nave lateral, y  de diez 
y ocho altas á cada lado de la nave mayor, además 
de otras á los píes de esta y testero de la nave iz ­
quierda. A los pies de esta última arranca ¡a que 
ha de ser torre  con destino á cam(.*jnario, y  que 
solo está principiada, formando en su interior una 
bonita capilla que se dedicará á Santa Teresa. Por 
ahora no hay m ás que altares provísionsles, sien­
do estos el mayor, el de ^'Heslra Señora, el de .San­
ta  Teresa y  el de San José. Solo hay hasta ahora 
un confesionario que merece particular mención 
por su amplitud y elegancia, debido é las manos de 
un hermano lego (Estanislao], hombre incansable 
en el trabajo, y  lodo un genio en m a leriade  ca r ­
pintería y  adorno da altares. Hay tres puertas de 
entrada al templo, una á los pies y  otra i  cada cos­
tado. El piso es de entarimado de pino, pero falta 
ponerle un paso de mosáico en el centro y delante 
del santuario. El templo es lodo de piedra y ladri­
llo, y  la cubierta de pizarra: ha costado cerca de 
500,600 ts-, pero falla el decorado que, si ha de 
corresponder á lo grandioso de aquel, no bajará de 
o tro?  2011,000. P ara  el alumbrado, hay además de 
las luces de los aliares, seis candelabros de gas con 
siete mecheros cada uno, con ¡o cual está la iglesia

profus.imentfi iluminada. Siguiendo la  costumbre 
de este país, hay asientos en toda la iglesia, de 
modo que el número de personas que pueden co­
locarse es mucho menor que si estuvieseo de pié 
como en la mayor 
paña: pero puede ca

(arle de los templos en 
cularse en unns 901) las que 

caben cómodamente sentadas. Es milagroso cj5mo 
han podido hacer tanto en tan poco tiempo; pe­
ro además de la caridad de algunos ingK ses, han 
sabido llamar en su auxilio la  de muchas perso­
nas en Francia, donde los Carmelitas son ijiuy es­
timados.

• Pero tiempo es ya de que diga algo de la  cere­
monia religiosa de ayer.

• A las once de la mañana principió por la  ben­
dición de la iglesia, con asistencia del seflor Arzo­
bispo de Westminster, el doctor Manning, ese in ­
cansable Prelado, digno sucesor de! Cardenal Wí- 
seman, acompañado de otros dos Obispos; e n s e ­
guida tuvo, lugar la  solemne traslación de las 
reliquias de San Simón Stock, formando la  p roce­
sión diferentescongregaciones y  órdenes religiosas, 
como las de San Cárlos Borromeo, redemptoristas, 
dominicos, capuchinos y otras, varios sacerdotes 
y  unos diez y seis nifios, muchos de ellos de la  es­
cuela de San Cárlos Borromeo, entre los cuales se 
veia uno español, que está siguiendo la carrera 
eclesiástica, y  que iba vestido como los de la  P ro ­
paganda en Itoma, con sotana de vivos y  ceñidor 
de grana. Las reliquias del Santo, que consisten 
(•n una tibia encerrada en una preciosa urna , eran 
llevadas en andas por cuatro Padres carmelitas, 
uno de ellos el actual prior, el muy reverendo Pa­
dre  Toribio de Vizcarra, en religión fray José Luis 
de los Sagrados Corazones, español, natural de 
Yizcayo. Dios ha querido que suceda a s í , como 
para hacer mas memorable la inauguración de un 
templo perteneciente á los hijos de Santa Teresa, 
gloria de España, y  dedicado á la  advocación de 
Nuestra Señora del Cármen,- cuya fiesta es ían po- 
)ular en nuestro país. Colocadas las relíauías de­
ja o del altar mayor, dió p rinc ip ió la  Misa, que 

ce ebró el seftrir Obispo de Southw ark . el doctor 
Grant, famoso por su modestia, que lo llevó, según 
de público se dice, cuando á  la muerte del Carde­
nal U'íseman fué propuesto para el arzobispado de 
Westminster, á suplicar ardientemente que no so 
le  eligiese, y  á hacer oracion continua para que 
sus deseos fuesen escuchados. Contaría á Vd. ras 
gosde  la  humildad y caridad evangélicas de este 
Prelado, sí uo fuera por el temor de hacer in te r ­
minable esta carta.

‘Predicó el sermón el muy reverendo Padre 
Galhvey, superior d e le s  Jesuítas, orador consu­
mado, y tan sencillo i  la par que razonador en 
su modo de esplicar la palabra divina, que no hay 
quien no la entienda, y  dificulto haya quien la  en­
tienda sin convencerse. Dios le sa lw , Maria, lle­
na eres gracia, el Señor es contigo; á esas cor­
tas palabras redujo el tema de su discurso, proban­
do que ni aun los oídos protestantes deben ofen­
derse de que los católicos usemos una saíulacion 
compuesta por Dios mismo; que en la  doctrina de 
la fé no caben modificaciones porque no es inven­
ción del génio del hombre; que lo que ha sido 
antes es ahora y será siempre; que hay unión 
constante entre la Santísima Tridídad y la Vir­
gen, y  que si Dios está unido á esta, donde Dios 
reside, reside Ella, y  el templo de Dios es el tem­
plo de la  Virgen; que Dios mismo la unió con su 
Santísimo lüjo, y e s  inútil, por tanto, querer se­
p a ra r  á la  una del otro, porque lo que Dios ha 
un ido .no  lu desuna et hombre. Asi es que el nue ­
vo tumplo del Seftor no puede ménos de ser la u r ­
na de la  Virgen, quien desde ella derramará toda 
claso de favores y  bendiciones sobre los que la 
imploren saludándola con las palabras del Angel. 
Concluido el sermón, concedió el señor Arzobispo 
indulgencia pleijaria á todos los presentes, y  d es ­
pues du la Misa dió la bendición episcopal,

• Acabada la Misa, se sirvió á cierto número de 
los concurrentes uo modesto, pero abundante a l ­
muerzo, en que no escasearon los brindis. Xo a la r ­
gan- esta carta  reOriendo los varios que con nota­

b l e  verbosidad y gracejo propuso el señor Obispo

Morris, ni los m uy  oportunos de1 Padre Tlermann; 
pero si creo deber hacer mención del que en cor­
recto francés propuso el embajador espaflnl se­
ñor marques de Molins á la salud de la  Reina 
Victoria, Bajo cuyo reinado se establpcian en In­
glaterra  los hijos de Santa Teresa. Este brindis fué 
recibido con prolongados y  merecidos aplausos. 
El señor marques de .Molins estuvo oportuno y fe ­
liz , y  es cuanto d iré ,  porque no se achaque á l i -  
sonja.

■ P e r l a  noche hubo solemnes vísperas con ser­
món, procesion con la  imágen de la  Virgen, yben- 
dicioB con el Santísimo. El sermón, dei Canónigo 
Anderdon, fué buenlsimo. Hace seiscientos aiios, 
decía, nació al cielo San Simón Stock; trescientos 
aflos qtte fueron expnlsados de Inglaterra los frai­
les, y  iioy, de vue ta á este pais, consagran este 
templo al culto de la Santísima Virgen los religio­
sos de la Orden que reformó aquel Santo. Hoy se 
ostenta ese culto con el mismo esplendor, sin que 
el tiompo haya podido entibiarle.

• ¡Con cuánta pena me hacían pensar en mi pa­
tr ia  esas bellas palabras! ¡Cómo dejar de recordar 
con dolor que hace justos treinta y  dos aflos se 
permitió que turbas desenfrenadas asesinasen á los 
pobres religiosos en un pai.s esencialmente católi­
co! ¡One despues de ese hecho bárbaro se supri­
mieron las Ordenes m onásticas, se les quitaron 
sus bienes , y  aun hoy, al cabo del tiempo tra s ­
cu rr id o , no se ha pensado en borrar aquel cri­
men, en reparar ese insulto hecho á la civilización 
misma del siglol Es decir, que, en nombre del pro ­
greso, hemos llevado á España al nivel de la in to ­
lerante Inglaterra de haca trescientosanos. Bajo el 
estandarte de la  libertad no permitimos que vivan 
pacíficamente en el claustro los ciudadanos que 
prefieran esa vida retirada; bajo el lema de igual­
dad todos ménos ellos puedn com prar, poseer y 
vender la propiedad que gusten. ¿Sabéis lo que nos 
dicen los protestantes ingleses ? -No os arroguéis 
el titulo de católicos, puesto que los de aquí hon-
• rau y protegen las Ordenes religiosas, y  vosotros
■ las vilípendiaisy rechazaís.—-Renegáis, nos dicen á
• su vez los ingleses católicos, del nombre de tales,
• negando á  las Ordenes monásticas la protección
■ que los protestantes mismos les conceden, y  dan-
• do á  algunos de estos con vuestro ejemplo el único
■ pretesto que tienen para hablar contra ellas.» 
;No es bien triste . por cierto , que el español que 
desee v e rá  los hijos de Santo Domingo, ó á los de 
Santa Teresa, tenga que dejar su católica patria 
y  venir á la protestante Inglaterra á satisfacer su 
deseo?'

P A R T E  RELIGIOSA.

Sastos de noT. S<mtiagn Apóstol, Patrón de 
España, y  San Cristóbal, mártir.

Santo de ha.íani. So«ía Ana, Madre de XueS' 
I r a ^ ñ o r a .— Es día de Misa.

c e i . T o s .

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en la igle­
sia de las Comendadoras de Santiago, donde por la 
comunidad de religiosas carmelitas de Santa Ana, 
se celebrará á su Titular con Misa solemne y ser­
món que predicará un distinguido orador y  por 
la  tarde completas y  reserva.

En la  iglesia del colegio de Loreto term ina la 
novena de los gloriosos San Joaquín y  Santa Ana; 
hoy se celebrará á la Madre de Nuestra Seflora con 
Misa mayor y sermón que predicará D. Hanuel|Uri- 
be, y  por la  noche en los ejercicios se rá  orador 
D. /u lian  Cardona.

En las parroquias, San Isidro y Capilla Real h a ­
brá  Misa mayor, y por la  noche ejercicios en Ita ­
lianos, San Ignacio y oratorios.

Visita be w  Cobií; re Mawa.—Nuestra Seflora del 
Buen Parto en San Luis, ó en San Sebastian.

REAL 0RSERV.\T0Ti!O DE MADRID.

Obsrrvnnones tnelefírolñgietrf del di» 24 de Julio  
de  ÍBtiO.

Raróme- TEMPERATURA

tro redu­ e :< g r a d o s . Direc­ ESTADO

h o r a s cido á 0“ , ■ . ción del del
en m ilí­ viento. cielo.
metros. Ream. Centíg

6 m.. 705,53 12.*,(i 15.“,8 1 ) ............. Nubes.
9 m.. 705.8G Ui.%tí 2,>,“,ó 0 ............ Idem.

12 m. 705,(57 21,%4 26.*,8 S. 0 ......... Idem.
3 t . . . 7Ü5.0!) 22,”,2 27.’ ,7 S. 0 ........ Idem.
6 t . . . 705,53 2C.^2 0 ....... Idem.
9 n... 7ü-í,3G 10.“,7 20.°,9 N. 0 ....... Al. cel

Temperatura máxima del dia. 29 ',"
Tem peratura máxima al sol. . 29'*,7 57°,i
Tem peraturam lnim a del dia. . H*,2 14’ ,0
Evaporación en las 24 horas. 
Lluvia en id ., id.

8.4 milímetros. 
0,0 id.

Se reza do la  gloriosa Santa -\na coa rito doble 
m ayor y  color blanco.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos a y e r ,  ha llovido en 
Logroño y Segovia.

B O L S A  D E  M t D R I D .

Colisacion oficial d e l i i d e  Julio de 1800,

F O S O O S  PÍÍB L IC O S .

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
Ó5-1Ü, 05,36-00, 10, 05, y  3G-00; á plazo, 36-10 
fin cor. vol.

Idem, ídem diferido, no publicado, 32 75.
Deuda del personal, publicado, 18-50,
Billetes h^o tecaríos  del Banco de España, no 

publicado, 87-00 d.
Acciones de carreteras generales, C por 100 anual. 

— Emisión de 1,“ de Abril de 1850, de á 4,000 rs.; 
ídem, 82-00 p.

Idem de ú 2 ,000rs ., id. 83-00 d.
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á -2000 rs ., 

ídem, 82-00 d.
Idem de 1.° deJu lío  de 1850, de á 2,000 reales, 

ídem, 75-00 p.
Del Cana! de Isabel II. de 1,000 rs ., 8 por 100 

anual, primera emisión, id ., par d.
Idem, id ,, id ,, segunda emisión, id ,, 102-00 d.
Obligaciones generales por ferro-carriles , de 

á 2000 rs,, publicado, 6i-00,
Idem id. por id,, de á 20,000 rs . ,  no publi­

cado, 63 00 d.
Acciones del Banco de España sin dividendo, 

ídem, 112-00 d.
C.VMIIIOS.

Londres, á 90 dias fecha, 46-80 d.
París, á 8 días vista, 4-77 d.

Bi)LSAS EXTR.VXJERAS.

Amberes 20 de Julio.— In te r io r ,31-50.—  Diferi­
da 32.

Amsterdam. 10 de Julio .—In terio r, 51 1[4,—  
Diferida, o l  3[8.

Lóndres 20 de Julio. — Consolidados , 88 5i8 
á 88 li2.

P an s  21 de Julio.— Interior español, 33 l i2 .— 
Diferida. 31,

! H E R € A D O . « .

Precios de granos en el mercado.

Cebada, de 1,900 4 2,500 escudos fanega 
Trigo vendido, 1,951 fanegas.
Precio medio 4,747 escudos.

Cada línea de anuncios de lelra dcl cuerpo 
número í), cuesta î." ccutimos de real; pero 
no se insertará anuncio por pequeño que sea 
por ménos de 4 rs.

El precio de loscomunicados es el de 2 reales 
vellón linea de letra del expresado cuerpo. SECCION IB ANONCIOS.

Rebaja i  las corporaciones, sociedades 
mercantiles y  á los  particulares, que anuncien 
periódicamente.

Hay vifletas y  titulares para  anuncios de 
mayor tamaño.
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EMPRESTITO ROMANO
y  p a p e l  tlc l E s t a d o .

Se compra de ona y otra clase de dichos crédi­
tos en pequeñas y  grandes partidas. Diríjanse A 
D, Manuel Mosácula, calle de la Victoria, núm . 7, 
escritorio. 15 (Núm. 432. G. y  P. í — 1)

¿  lIlDRO-SrLFUROSOS DE GR.ÍBALOS.- 
Ij  Los muy antiguos y  acreditados Batios de 

Grábalos, provincia de Logroño, están abiertos al 
lúblico desde 1.“ de Junio hasta fin de Setiembre; 
lay dos coches diarios directos en competencia 

desde las estaciones de Castejon y Tudela que sa ­
len para el mismo establecimiento i  la llegada de 
los trenes de las ocho de.la mañana. La fonda de 
p r im e ra y  segunda mesa eslá servida porla tan co­
nocida cocinera provinciana llamada la  Pepa El- 
coro.

Serán admitidos todos los billetes de los Banco 
de España sin descuento alguno, en pago de las es­
tancias de los bañistas.

(1 V . p. s .  h . fin de J  )

DRAMAS ORIGINALES EN VERSO
POR E l  PRESBÍTERO

D o n  J o s é  M a r í a  l , . r o n  y  D on iÍn$^aez .

Los dramas que anunciamos ofrecen una lectura 
am ena, cristiana y altamente moralizadora, re ­
creando los ánimos con las tiernas escenas que en 
ellos se presentan, y haciendo aborrecible e vicie 
y  amable la  virtud.

Ofrecen también la  ventaja de que, sin perder 
por eso su ínteres, carecen de personas del bello 
sexo, lo cual permite que puedan ser representadas 
por niños en los colegios.

PRECIOS.
Los Mártires patronos de Cádiz, en tres

{ictos............................................................ 8 reales.
E l Angel del Piiig-Cerdá, en tres actos. 7 • 
J)í¿mQS, í! ía Aitirfa « Kgí'pfo, en dos actos. 6 » 

Tomando los tres  en 20 rs.
Los pedidos se dir ig irih  oí autor, callo de la 

Compaflia, núm, 8, Cádiz.

BANCO D E  PREV ISIO N  Y SEGURIDAD. 
Presidente: Excmo. señor conde del Asalto y 

marques de Ceballos, propietario.
Vice-presidente; D, Antonio Apari&i y  Guijarro, 

diputado á Córtes y  propietario.
Secretario: D, José de Córdova, propietario. 
Director general: D. Federico de Salido y  Bai 

de,', propietario.
Ilirpct«r adjunto- D, José Mur y  Vilanova, abo­

gado y  propietario.
Capital ingresado; rs .v n ,  3 9 . 0 9 9 , 3 3 3 , 3 9 .  
Jvsta compañía es la única en su clase que exclu- 

yn terminantemente de sus estatutos toda opera- 
clon basada en el crédito personal; coloca su capital 
sobre garantia material positiva; intervit-nen en 
sus operaciones los consejeros; liquidación m en­
sual: admite imposiciones desde It) rs,; beneficio 
abonado por término medio, 74 céntimos por 100 
al mes, que equivale al 8,58 al año.

Dirección general; calle de San Agustín, 5.—(l_j, 
grande.J

DEL P.ÍDRE FÉLIX,
D E  L A  C O M P A Ñ ÍA  D E  J E S Ú S ,

PREDICADAS EN 1866.

T R A D U C I D A S  Y P I S B L I C A D A S  P O n

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
En las Conferencias de este año ha combatido el Padre Félix la  economía anti­

cristiana, y  principalmente el socialismo.
L a  lectura de este libro puede producir inmensos bienes en ciertas clases.
Puede hacerse una obra de caridad propagando la lec tu ra  de estas Con­

ferencias.
Existen también ejemplares de las Conferencias de los años 1863, 1864 y  1865.
Las correspondientes a cada año forman un  folleto encuadernado á la nistica 

que se vende a 4 rs. en Madrid y  5 rs. en provincias, franco de porte.
Los pedidos deben hacerse á  la Administración de EL PENSAMIENTO ESPA­

ÑOL, Pelayo, 38 y  40, principal.

1
IMPRENTA

DE

€ A I j L E  U C; P E I . A Y O ,  Ü L M I E K O  3 1 . — U A D R I U .

lista  impronto so dedica no .‘iótn a la iniiircsion del penódico sino tainl)ion 
á ciionlos (rabajcs se le encarguen  por parle  de las eorjxiraciüncs y  par­
ticulares.

Dotada de  un l)ueii surtido do fundiciones y adornos del m ejor gu.sto, 
puede llevar á <-nl)0  en  poeo tiempo ciialtpiier impresión de lujo ó sencilla, 
tanto de obras, folletos, periódicos, anuncios de corporaciones eelesiásticas, 
esquelas niorluorias, c irenlares, anuncios de  cofradías, de fiestas de Iglesia, 
e tcétera , e tc . ,  cnan to  de toda suerte  de docum entación p a ra  oficinas y p a r -  
licuiares, ]>or delicados qiic sean. Los precios serán  sum am ente  arreíjlados.

Si a lguna  persona tli' fuera de Madrid <lesea iililizar los .‘̂ (‘rvicios de esta  
imprt'iila, )ue(le dirijirst* al administratlor do Kl P k>’s.\mikmo Kspañoi., en  la 
seguridad < e  se r  complacido inniedialanieñtt'. previo el ajuste v  dem ás condi­
ciones (pie se convengan. Los (pié im])riman obras de cualcpiieva clase en este 
establecimiento . d isfru tarán  de aniinchirlas g ra tis  en  Ei, P ensamiento E spañol, 
periódico de  los qiio más circulan. Las sociedadt's que  le encarguen  sus traba ­
jos, tienen, en los mismos términos, derecho á anunciar  sus operaciones.

La im prenta de bJL P en'sa.mucnto E spañol no im prim irá  jam as nada tjue sea 
contrario  a  nuestra  San ta  Religión.

MEDITACIONES DE COLOR CLARO,

POR UN AUTOR OSCURO.

Esta obra es una  amena coleccion de artículos filosóficos, humorísticos y de costumbres, y de 
poesias de la  misma índole, cuyas sanas tecdencias liacea recomendable su lectura al par que entrete­
nida, siendo esta acaso la principal razón que tuvo la prensa para recibir la obrita que anunciamos 
con una benevolencia tan extremadamente lisongera para su autor,

Se vende á firs . en Madrid, en las librerías de Durán, Cuesta, Moya y Plaza, López y Publicidad; 
en provincias se vende á 10 rs. en las principales librerías.

Pueden hacerse pedidos al Sr. D. \a len tin  Gome*, redactor de E l  P e s s a m i e s t o  E s p a Ro l .

0  DE

D O M  J Ü A M  i .  O R T l  Y L A R A ,
CATEDRATICO DE FILOSOFÍA Y REDACTOR

DE-

EL PENSAMIENTO ESPAÍÑ̂ OL.
Queriendo la (Hroccion do E l P e n s a m i e n t o  favorecerla  circulación de éstas 

producciones, puram ente católicas, y facilitar á sus snscritores la adquisición de 
ellas, ha dispuesto qne la administración del periódico se encargue de ser­
vir los pedidos que se le hagan.

OBRAS DEL SESOR ORTl Y LARA.

E l r a c io n a l is m o  y  l a  i i ü u i l d a d ; su precio, O rea ­
les en Madrid y i) en provincias.

E n s a y o  s o í h s  e l  c a t o l ic is m o  kk s c s s e l a c i o k e s  e o s  

LA a l t e z a  y  d ig x id a b  DEL uoMBRE; tiene el mismo p re ­
cio q u e  la anterior.

T r a t a d o  d e  s i c o l o g í a  y i ó o i c a : 9  r s .  en Madrid y  

11 en provincias.

E t i c a  ú f i l o s o f í a  h o r a l  (tercera edición); 1 2 re a ­
les eii Madrid y l i  en provincias (en pasta).

L a  s o f i s t e r í a  d e j i o c b á t i c a ,  ó  examen d o  las lec­

ciones de D. Emilio Castelar sobre la  civilización 
en los cinco primeros siglos del Cristianismo: 5 
reales en Madrid y 6 en provincias.

La cosvERsiojí de los pecadores alcanzada por l a  
BEVOCIOS DEL SAGRADO CORAZOS »E BABIA; 7  TS. en 
Madrid y 8 en provincias.

LEf.mOXES SOSRE EL SISTEMA DE FILOSOFIA PASTEISTA
DELALEUAK KBAUSE. pronuncladas en la  sociodad ca« 
tólica LaArm onia;  14 reales ea Madrid y 16 en 
provincias.

KrACSB 1 sus DISCÍPC108 C05VICT0S DE ÍASTEJSMOi 
4 reales.

Los pedidos do cualquiera de las anteriores obras se liarán al adminis­
trador de El. P i:nsajiiknto E spa.ñol, Pelayo, 38 y 40, principal, acompañando 
siem pre su importe, sin cuya circunstancia no se servirá n inguna para  evitar 
complicaciones i‘u la administración del periódico.

E d ito r  responsable:— D. M.\.nuel de Tomas.— Im p. de E l  Pensamiento Espa.'^ol, Pelayo, 3-4.

Ayuntamiento de Madrid




